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EDITORIAL 


los intelectuales del inte- 
rior protestan virilmente 


Acabamos de recibir el documento patético que firman 102 intelectuales españoles 
en el que hacen referencia a las sevicias infligidas a los mineros asturianos por los 
esbirros de Franco. Su contenido muestra hasta que punto ha llegado la “liberalización 
del régimen”, cuando por ejercer el derecho de huelga se afeita la cabeza a las mujeres, 
se leg golpea para hacerlas abortar Y se tortura y se castra a los hombres. 

Uno se resiste a creer que puedan usarse procedimientos tan salvajes y brutales. 
Solamente los conocedores íntimos de este régimen “piadoso y paternal”, los que han 
pasado por los antros policíacos, por las covachas de la guardia civil, por las cárceles 
Y presidios españoles saben hasta dónde llega la barbarie del régimen franquista. 

Libros, folletos y nuestra prensa han venido clamando contra este despotismo, no 
por solapado e hipócrita, menos criminal. Por ejemplo, ¿no revela los hábitos inquisi- 
toriales de las autoridades el hecho de que los presuntos delincuentes se arrojen por 
las ventanas? ¿No es para escamar a cualquiera que los individuos procesados se 
declaren voluntariamente autores de los hechos que les atribuyen? ¿No es sintomá- 
tico de la crueldad que emplean los sicarios el hecho de que docenas de individuos 
que han entrado por su pie a los locales autoritarios hayan salido en muletas e inter- 
nados en hospitales? y 

Pues, esta es la obra realizada por los descendientes, herederos y continuadores de 
aquel Hitler que sacrificó a millones de judíos, con la diferencia de que Franco sólo 
martiriza y asesina a españoles. 

Sin embargo, ahora se le ha pasado la mano, ya que diversos organismos inter- 
nacionales van a discutir el problema de las últimas salvajadas cometidas por los 
verdugos asalariados del “caudillo”. 

Aquí va la transcripción del documento de referencia. Si él no tiene la virtud de 
levantar tu espíritu y de que te sumes a la cruzada contra la injusticia y el crimen, 
puede afirmarse que tú, refugiado español, no eres más que un cadáver insepulto. 


Sindicalismo Humanista 


Desde luego las concepciones sindicales em boga deberán evolu- 
cionar sustancialmente con base en el hombre. El concepto de masa 
gregaria supeditada al liderismo o al Estado está condenado a des- 
aparecer, a pesar de su privanza actual. La norma que se va preci- 
sando radica en el advenimiento del hombre social, del hombre con 
igualdad de atributos, sin discriminaciones y sin clases, Ello lo va 
imponiendo mejor la ciencia que la política, La automatización, los 
cerebros electrónicos, los grandes adelantos aplicados a la industria, 
van trazando nuevos rumbos que un sindicalismo alerta y atento a 
las realidades no podrá desoír, y si pretende ser eficaz deberá anti- 
ciparse a los acontecimientos y ser un ágil promotor de lo que le 
depara el futuro, que en parte se vislumbra y en parte encuentra ya 
sus realizaciones. 


Otro factor que coadyuva a esta transformación es el del inmenso 
incremento de la natalidad, de la sobrepoblación, que al lado de sus 
aspectos negativos también los tiene positivos. Uno de ellos es la 
destrucción del principo clásico de la propiedad rural y urbana. Pre- 
ocupación fundamental de las mentalidades inquietas de nuestros días 
es la de afrontar cómo dar comida y hogar a estas multitudes cada 
vez más numerosas y exigentes que reclaman su derecho a una sub- 
sistencia digna, proceso que se agrava con cada hora que transcurre 
y que de nada sirven los paliativos y cataplasmas que aplican los po- 
derosos para atenuar el choque inevitable que acabará con sus inte- 
reses y con su predominio de casta. 


Un ejemplo evidente es la presión que se ve obligado a hacer el 
Estado para atenuar el desempleo, presionando a las empresas para 
que abran nuevos lugares de trabajo; así como a los propietarios del 
suelo para que acometan reformas agrarias que eleven el nivel de 
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ANTE EL MARTIRIO DE LOS MINEROS 


DIAGRAMA 


Un pueblo 


Por ADOLFO 


| 
SEPTIEMBRE-OCTUBRE, 1963 | 
! 


sin Opinión 
HERNANDEZ 


El XIII Congreso Internacional de Filosofía que tuvo por escenario 


la metrópoli mexicana, nos d ó 
definió, acertadamente, como pera robar % 
fortunadamente muchas cosas quedaron en el aire, 


análisis pueden deparar 
Veamos. Julián Marías 


tado de las muchedumbres, 


una «isla de sombras”, 


de ideas que alguien 
úsqueda de respuestas. 
algunas para 


conclusiones desagradables, pero necesarias. 


maestro del 
armonioso entre el idiridaaliaias ercaes y E que busca un punto 


cosas muy interesantes, 


donde se concluye que nuestra sufrida 


su milagro industrial, su 
buena dimensión, siendo 


idea. Protestan, eso sí, por Poe qu] hom discutirlos y formarse una 


distinta...” Una mentalidad distinta 


pero su mentalidad es con- 


por la distancia 


pero donde coincide el anhelo de cambio; ambas 


península 


vida de los campesinos, y también, en el aspecto urbanístico, se edi- 
fican centenares y miles de casas todos los días; pero el problema de 
la habitación es cada vez más grave, pues las nuevas construcciones 
no llegan a satisfacer ni en mucho las demandas, y los precios desor- 
bitados que se cobran por departamento las convierte en inasequibles 
a los trabajadores. 


Estos y otros aspectos que demanden las necesidades de cada mo- 
mento, además de los habituales en las luchas clásicas, pueden con- 
vertir al sindicalismo en algo superior al profesionalismo habitual, 
hasta convertirse en un auténtico auxiliar del conjunto humano. Ello 
puede lograrlo en diversas formas, ya sea presionando a capitalistas, 
terratenientes y al propio Estado, ya con realizaciones propias que po- 
drían consistir en la explotación del suelo por cuenta de sus compo- 
nentes, en la construcción de edificios sin el lucro de intermediarios, 
y lo mismo puede decirse de diversas realizaciones en los órdenes 
educativo, higiénico, de la salud, etc. 

, po e realizaciones que beneficien a la sociedad 
al es 10 : DU e q hen A ves A 
5 dd rumbo que siguen los acontecimientos, con la convicción de 
que a no tardar serán mucho más apremiantes y en este sentido 
creemos que la concepción anarcosindicalista reúne mejores condicio- 
nes que ninguna otra rama del sindicalismo, precisamente por su res- 
peto a la iniciativa individual, por considerar al hombre, al trabajador, 
al campesino, a cuantos rinden un tributo al mejoramiento social, 
como a los únicos capaces de orientar y trazar las normas de su 
propio destino. AAN 
ma presente es que el hombre está somet r sin 
Po pa Arola que éste tenga; que la técnica monopolizada por 
el Estado ahoga su personalidad; que el porvenir depende que adop- 
te el camino de la libertad. Es precisamente en este sentido de libe- 
ración del hombre que el sindicalismo libertario, que las normas y 
tácticas preconizadas y defendidas por la C.N.T. pueden contribuir 
grandemente a la conquista de los objetivos señalados. 


O AAA AA 
Tornillos de la misma máquina... 


Excmo, Sr.: 


En correspondencia al diálogo entablado con V.E. | 1 


sobre determinados hechos que nos producen viva 
inquietud como españoles, nuevamente tratamos de 
interesar la atención de V. E. que, según el testi. 
monio de espontáneos corresponsales que quizás se 
dirigen a nosotros en nuestra calidad, pública y vi- 
sible, de intelectuales que han manifestado en más 
de una ocasión su postura humanista, se están pro- 
duciendo en Asturias hechos como los siguientes: 

1. La muerte del minero RAFAEL GONZALEZ, 
de 36 años, a consecuencia de los malos tratos reci- 
bidos el día 3 del actual mes de septiembre en la 
Inspección de Policía de Sama de Langreo, La res- 

bilidad de éste y de otros hechos de los rese- 

los a continuación se atribuye al capitán de la 

Guardia Civil don FERNANDO CARO, de 28 años, 

natural de Melilla, destinado a aquella Inspección 

hace > poe y mes, y Ea Pérez, hoy 
ascen 2 sargen lesde hace tiem: 

en ta ipós hell Ye halos de Lectio De de 

e 

2. End u 
se produjo la costración minero SILVINO ZA- 
as z . a je yk hospitalizado. A su esposa 
se le cortó el (1 cero. 

3. Al ela VICENTE BARAGAÑA, de la ba- 
as Ss ue Gema de Langreo), le han sido que- 
mados los tes 08. 

4. Un minero llamado ALFONSO, vigilante de 
primera del Fondón, retirado por silicosis y actual- 
mente cobrador de la Previsora Bilbaína de Se 
fue maltratado por el hoy sargento Pérez, e cual 
le había amarrado previamente. Como quiera 1d 
esto se hacía en presencia de la esposa de ALFONSO, 
ésta se arrojó sobre el sargento, con objeto de im- 
pedir que continuara; el cual la golpeó y cortó el 

lo al cero, operaciones que se realizaron a la vista 
Ñ su marido, cuyo cuerpo fue después abandonado 
en el exterior y recogido por un compañero suyo, 
de nombre SENÑEN que lo transportó a su casa de 
Lada. Avisado un médico, “cuyo nombre se ocultó 
por razones de seguridad”, éste manifestó que “no 
sabía por inde ue, O las lesiones 

e presentaba el cuer e A 
El minero ALFONSO ZAPICO, de Lada, fue 


.capitán CARO viera y tiñig da nas: | pliss 


maltratado hasta producírsele una fract - 
o, boca revent ete. Fue polo irá pude 
oo malaacos JURO 
mineros NIMO FERNANDEZ TE- 
HA, cts otros dies que des BS AMO TAE: 
ez que con ellos es 
pad asa (Madrid), fueron sbjotes de port 
7. EVERARDO CASTRA, casad t 
sufre desequilibrio mental como pro o 
torturas, y está internado en el Manicomio Provin- 
cial “La Cadellada”. Fue detenido cuando escribía 
un letrero —“El pueblo se vengará”— en una tu- 
e NANA 
$ PEREZ MARTIN “Ti. 
na”), de la Jocara, y ANITA BRAÑA, de e 
ron maltratadas y se les cortó el pelo al cero. El 
marido de TINA está en la cárcel desde las huelgas 


TAN AL Ledo; 

4 BERTI, de e 

sobrenombre familiar es “CHOCOLATINAS. fusa 
”] “rutaíment “ue Tu 


+; 
cual les visitó el capitán CARO, que comentó: “¡Qué 
burros sois, 'o os habéis puesto!”, 

10. Una mujer cuyo nombre se desconoce, fue 
golpeada en el vientre, cuando ella trató de hacer 
valer su estado embarazada para evitar sus 
malos tratos El capitán CARO replicó al gol- 
pearla: “Un comunista menos”. El hecho se dice su- 
cedió en la Inspección de Sama de Langreo. . 

Son hechos, excelencia, que, de ser comprobados, 
cubrirían de ignominia a sus autores, ignominia que 
también nos cubriría a nosotros en la medida en 
que no interviniéramos para impedir que tales ver- 
gonzosos actos se produzcan. 

Es por lo que, respetuosamente, rogamos a V. E. 
interese, de las autoridades competentes, una inves- 
tigación sobre las presuntas actividades de dicho 
capitán CARO y sobre todos estos presuntos hechos 
en general, asimismo que solicitamos de V. E. la 
pertinente información sobre todos ellos. Ruego que 
elevamos a V. E. sin otros títulos que los que nos 
confiera nuestra condición de intelectuales, atentos 
a la vida y a los sufrimientos de nuestro pueblo, 

Atentamente saludan a V. E.: 


Así pues tenemos un pueblo donde muerto el ti iti 
= Lon etecacides la Pro e brilla pS a 
ás conciencias y las torna superficial 
as sume —lo que es peor— en un pesimismo negativ py 
ba vc sn be ose en] bono que explicaría Apo poro 
s del . perdido en ñ ti 
opdiencia civil o como clamaba el infortanado Cams le E 
rebelión, Estremecedor el informe de que 45 de las 50 provincias es. 
pañolas se mantienen en el nivel de vida de los países subdesarrolla- 
bn pero —ya lo hemos dicho antes— hay que sumergirse en la rea 
pie Sres rd cgi por ella, para otra más digna, 
. » 
El “gran crimen” del anarcosindicalismo a 


Lana Dada puede 
natural. Al eliminar la crítica damos paso al fanatismo y nos conver- 
timos en autómatas de un régimen dictatorial, el cual nos ordena que 
seamos felices a de sacrificar nuestra personalidad. Se explica 
que, desaparecido el “peligro” anarco-sindicalista, y las demás escue- 
las socialistas, el pueblo español carezca de criterio aunque, en forma 
más o menos inconsciente, pugne por manifestarse. 

Son las organizaciones españolas de solera, con grupos en el exilio. 
y militancia en el interior, quienes están intentando crear la “nueva 
fuente de rebelión” y para ello se precisa la ayuda de las minorías 
intelectuales con el fin de sembrar en el tradicional buen sentido 
español. No podemos desdeñar las posibilidades de esa nueva menta- 
lidad española que, al rechazar una vuelta al pasado rechaza, asimis- 
mo, una permanencia del presente para anhelar un futuro digno. El 
esfuerzo debe conducirse a dotar a la ciudadanía española de medios 
de información objetivos, sin que la política partidista tiña el mensaje 
de parcialidad. No debe asustarnos el hablar al español “nuevo” con 
el lenguaje de la verdad, máxime cuando existen verdades que se 
vinculan con la entraña misma de Iberia, democrática y colectiva desde 
hace largos siglos. Una Iberia “con opinión”. 

Este alerta de Marías debe inducir a cualquier español a empren- 
der, por cualquier medio, el rescate de la personalidad del pueblo 
ibérico amenazado, en estos días, por impecable propaganda en la 
que se habla de gran progreso material, Anular la individualidad es- 
pañola, tan trascendente en sus destinos, es la meta franquista de 


Por ANDRES DELAS 


Eso son todas las jerigonzas 
que el ministro de propaganda de 
Franco, Fraga Iribarne, suminis- 
tra a tanto la línea o sufraga a 
sus voceros de la prensa continen- 
tal para que muestren con faz 
agradable, a sus posibles clientes 
turísticos, la caricatura de un pue- 

urado. 

pe responde el millón de dó- 
lares que ha prometido invertir el 
Estado español (parte de los que 
le acaba de suministrar la Casa 
Blanca por la hipoteca de sus ba- 
ses) para incrementar el turismo 
y tratar de contrarrestar la acción 
internacional que se manifiesta ca- 
da día con mayor pujanza contra 
los residuos del nazifascismo que 
impera en España. 

También uno de los objetivos 
rincipales que entran en esta 
e inadis, y propósito funda- 
mental de la política exterior del 
franquismo es mover todos los re- 
sortes para que México rinda ve- 
las y restablezca relaciones diplo- 
máticas con el espúreo gobierno 
que encabeza el “caudillo”, 

La propaganda en dicho sentido, 
pero en forma indirecta, viene al- 
canzando enormes proporciones. 
Desde luego no se trata de hablar 
directamente de reconocimientos, 
puesto que no ignoran que con el 
régimen actual nada hay que ha- 
cer. Toda su labor consiste en mo- 
ver los peones, en preparar el te- 
rreno para que el sucesor en la 
presidencia cambie de parecer y 
dé el espaldarazo al reconoci- 
miento. 

Así mueven, como objetivo esen- 


cial, el hecho de la próxima expo- 
sición española que se va a cele- 
brar en la capital mexicana, A tal 
fin se ha desbordado una propa- 
ganda populachera; se han movi- 
do todos los resortes para eviden- 
ciar los “progresos enormes de la 
madre patria en 5us aspectos in- 
dustrial y comercial”, e incluso en 
ofrecer «platillos y vinos españo- 


les gratis” a los concurrentes a tal 
evento. 























chulo de Diego Puerta, que igno- 
rante o mal guiado brindó un toro 
a la esposa del representante de 


y “Barcelona”, así como la anun- 
ciada visita del “Real Madrid”, 
son recursos aplicados al objetivo 
de atemperar el clima de la opi- 
nión pública mexicana, de mostrar- 
se solícitos a sus posibles gober- 
nantes, para que así colaboren a 
satisfacer sus propósitos. 


artilugio de cosas y hechos se mue- 
ven dentro de los planes de la po- 
lítica caudillesca. Este norte a la 
vez está vinculado con intereses 
hispano-mexicanos que ayudan a 
caldear el ambiente y se valen de 


mentar el intercambio de productos 
y mercancías entre ambos países. 





Angel Latorre, 


Catedrático de Derecho Romano de 
la Universidad de Barcelona 


Vicente Aleixandre, 
Académico de la Lengua 


Pedro Laín Entralgo, 
Académico de la a po A : 
ex-Rector de la Universidad de Madrid 


y ebecda de la cta de Cra 
edráti -Decan a Facul e Ciencias 
troba hs micas de la Universidad de Madrid” 


Paulino Garagorri, 


También los toros icono 00 Profesor de la Universidad de Madrid 


José Bergamín, 


Escritor 
Franco) y los deportes son usados rob: Lanió ARGOT, ; 
en dicho fin. Las recientes actua-| Catedrático de Etica de la Universidad de Madrid Gabriel Celaya, 
ciones de los equipos “Valencia” Poeta 


Enrique Tierno Galván, 
Catedrático de Derecho Político de la 
Universidad de Salamanca 


José Luis Sureda, 
Catedrático de Economía de 
la Universidad de Barcelona 


Antonio Buero Vallejo, 
Dramaturgo 


Alfonso Sastre, 
Dramaturgo; y 90 firmas más. 


Es cosa sabida que todo este 































propagar que se trata de incre- 


Todas estas macanas de la poli- 
tiquilla “opusdeísta” son perfecta- 
mente claras; pero lo lamentable 
del caso es que sectores y agrupa- 
ciones con fuerte predominio de 
exiliados, se presten a este sucio 
juego haciendo el caldo gordo a 
quienes debieran considerar como 
sus enemigos. 

En general nos dirigimos a quie- 
nes, siendo refugiados, secundan a 
estas mojigangas patrioteras. Nos 
referimos en especial a la “Casa 
Valencia” y al “Orfeó Catalá”, 
que en nombre de un apoliticismo, 
que no discutimos, se niegan a 
prestar su concurso a funciones 
benéficas y a actos culturales y 
que, en cambio, dedican ostentosos 
banquetes a los equipos “Valencia” 
y “Barcelona”, como si éstos no 
fueran precisamente actos políticos, 
cuando en realidad lo son y en pro- 
vecho de quienes niegan a Catalu- 
ña y Valencia los más elementales 
de sus derechos, 


Dime de qué presumes... ' 


estos días, 


r lo que, nunca como ahora, estuvo justificado el incre- 


mentar la desobediencia civil en el ciudadano español. Puede empezar 


como una 


rotesta muda y terminar como lo demanden las circunstan- 


cias. España, entonces, habrá recobrado su opinión y se habrá salvado. 


EL MIEDO Y LA BESTIA 


La nueva lín 


Por JAVIER 


Ya sabemos lo que fue ésta para 
los franceses en la segunda guerra 
mundial. Representaba la confianza 
en no poder ser vencidos. Acaso 
solamente la confianza en no tener 
que batirse. 

¡Ah, por allí no podía entrar el 
enemigo! Pero el enemigo entró... 
aunque no por allí, naturalmente. 
Lo esencial no era el sitio sino el 
logro. Cuando no es el corazón 
quien guarda la puerta no hay en- 
trada imposible. Las líneas Magi- 
not, simple materia acumulada, 
nunca lo sustituyen. No sirven más 
que como ilusión ro pl 

Ahora hay en la vida internacio- 
nal un sucedáneo de esa situación 
que puede expresarse así: “No 
puede haber guerra porque en ella 
quedarían destruidos los dos con- 
tendientes y hasta los no belige- 
rantes, es decir, la humanidad en- 
tera. Y como todos saben, nadie 
quiere de verdad pelear.” 

Este razonamiento tiene una 
falla. Así como ayer el enemigo 
entró rodeando las fortificaciones 
—inexpugnables, según los sabios 
de la técnica militar— hoy puede 
dar otro rodeo adelantándose des- 
pués dé invocar cualquier subter- 
fugio y paralizando al contrario. 
Se dice que no habría paralización 
total porque el atacado no perece- 
ría y podría contestar. Se dice... 
pero no sabemos si frente a esa 
convicción está la opuesta, la de 
que sí se podrá vencer si se em- 
pieza a tiempo y con grandes me- 

ios. 

Esta puede ser la idea de algu- 
nos estadistas A y sobre todo de 
algunos generalitos de esa clase 

ue no está acostumbrada a que la 
Jusilen cuando se equivoca. La or- 
prriteclón de grandes matanzas 

sido casi siempre el oficio im- 


pune. 
He ahí el gran peligro. Quererlo 


afrontar con una postura | 


sicoló- | 


gica, con un cálculo imposiblemente | todaví 


matemático, puede costarnos la' 





ea Maginot 


DEL OLMO 


desaparición, Lo trágico es que si 
saldría caro el dormirse no está 
resultando barato el permanecer 
alerta. Con las preocupaciones, el 
dinero y el trabajo que representa 
ese doloroso insomnio de alarma 
habría para garantizar la realiza- 
ción de los más bellos ensueños. 

La confianza más que mada es 
un anhelo medroso. La desconfian- 
za está inspirada por la previsión 
y aconsejada por la Historia, algu- 
nos de cuyos capítulos son bien 
recientes. 

Mientras tanto, los que creen que 
pueden ganar siguen armándose 
para atreverse en su día, Los otros 
no se atreven más que a pensar: 
“por si acaso”. Y siguen armán- 
dose también. 

Los pueblos ¿qué dicen ? ¿Tienen 
fuerza para imponerse ? Hay quien 
asegura que sí. ¡Ojalá! Trabajemos 
porque la tengan. Sería el único 
medio de desvanecer ese hálito 
monstruoso que se esparce por to- 
das las latitudes. De todas ellas ha 
de salir la obra, la obra común. Si 
es pon subsistirán las posibili- 
dades de la catástrofe. Tanto ma- 
yores cuanto más grande sea la 
parcialidad. 

La moderna línea Maginot, el 
“no es posible la guerra”, no sirve. 
Es hoy como ayer una fortificación 
que puede eludirse para atenazar 
por sorpresa. ¡Cuántas ferocidades, 
aparentemente racionales, relamen 
sus fauces ante tal perspectiva! 

Frente a semejante contingencia, 
nada de miedo, El miedo es factor 
megativo, Por miedo, precisamente 

or miedo, podemos traer el caos. 

ada tampoco de convenios escri- 
tos de cuya cínica inoperancia te- 
nemos testimonios repetidamente 
seculares. 

La solución no está en los trata- 
dos, Está en el convencimiento, en 
el hondo propósito, en la entrañable 
decisión de los hombres. La bestia 
a anda suelta. Y hay que ca- 
zarla. 
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De antaño y hogaño Un problema 


Por MARTIN PRIETO 


Todos los ámbares del Olimpo no consiguieron dormir a un Pro- 


meteo. 


A pesar de cuantas mixtificaciones se han producido y van produ- 
ciéndose en todos los movimientos dirigidos llamados sindicales, mucho 
más allá de toda esa cantidad de claudicaciones queda un pensamiento 


i i á i nte, 
que, cual rescoldo inextinguible, está en convulsión permanente, 
puesto a abrirse paso por conquistar los grandes ideales de libertad 
y para que el hombre alcance una existencia 


educativa y económica. 


Lo dijimos ayer y seguimos afirmándolo hoy que el sindicalismo 


dis- 


de plena madurez social, 





para ser tal no puede prescindir del aspecto humano que se condensa 
en su espíritu revolucionario, único valor entre todos los que pueden 
encerrarse en los diversos matices y en todas las demás corrientes de 
asociaciones de resistencia, cabildos o cofradías, creados bajo el tai- 
mado propósito de captar multitudes y entregarlas inermes e impo- 
tentes a las gentes bien cebadas, erigidas en sus dirigentes. 


Y decíamos y hacemos hincapié porque así sea; pues el prescindir 
de este valor, de esa médula que robustece el cuerpo sindical, éste se 
convertiría de inmediato en una digresión sin contenido. La rebeldía 
es el gran elemento de lucha contra cuantas injusticias se producen 
en el mundo de irritantes desigualdades, producidas por la constitución 
de una sociedad que no tiene en cuenta al hombre. Si ayer decíamos 
esto, el tiempo nos está dando la razón y nos afirma más en nuestros 
conceptos anarquistas ante ese sindicalismo gregario y rebañero sin 
una ética social que lo eleve hacia los principios de antaño, en contra 
de esa actualidad en que todo él se nutre de la más servil pasividad, 


del dulce farniente, frente a cuantos conflictos se van produciendo en 
este mundillo cada vez más aprisionado por los tentáculos de negras 


reacciones. 


Hace veinticuatro años que existe una dictadura en España y hace 


Precisa insistir en que el pri- 
mer objetivo de nuestro presente, 
de este hoy doloroso por 


titudes insatisfechas, es el de pug- | siste 


nar por establecer un mayor equi- 
librio en el reparto de la riqueza, 
ya que el signo más evidente de la 
injusticia social, de las raíces co- 
rrompidas en que se cimenta la so- 
ciedad, estriba en la inmensa desi- 
gualdad distributiva, en que unos 
se levantan con la parte del león 
y otros apenas con la del carnero. 
Ello da como resultado que una ín- 
fima minoría del género humano 
vive ahí de cuanto desea y quiere 
mientras la inmensa mayoría sub- 
vive y se desarrolla en condiciones 
ifrahimanás, Ello representa que 
de cada tres niños que nacen, dos 
de ellos están condenados a vegetar 
sin derecho alguno a cuanto repre- 
senta integración a la cultura, a 
la civilización, a una vida digna. 


Esta cruda realidad tiene por 
base una paa de elementos ne- 
gativos: el egoísmo individual, el 
afán inusitado de posesión y un 
nacionalismo exacerbado que aspi- 
ra a la hegemonía mundial, Estas 
plagas, hondamente pro ¡og son 
el eje que mueve los impulsos de los 
gobernantes y de las capas econó- 
micamente bien situadas, y ellas ha- 
cen nugatorios todos los imperati- 
vos socialmente superiores como el 
abatir los infortunios humanos. Por 
ejemplo, el hecho real es que los 
estados más prepotentes están mu- 
cho más interesados en desarrollar 
su poder bélico que en afrontar 
como merece este hondo y dramá- 
tico problema. La verdad es que se 


as mul- | el seguro por desempleo, 


Por JOSE VIADIU 


| construcción de casas baratas, pro- 
| tección a familias numerosas y en 


que con- 
en asignar una subvención | 
rcial al obrero que queda cesante. ; 
peor del caso es que estas mo- 
destas concesiones no llegan a los 
verdaderos necesitados, como son 
los campesinos, los mineros y al; 
proletariado no clasificado, siendo 
gajes casi exclusivos a favor de 
burócratas y de profesionales. 

A esta misma finalidad respon- 
den, según sus artífices, los mer- 
cados comunes, pero que en rea-'| 
lidad si han servido de algo ha| 
sido esencialmente para acrecer 
los dividendos y el potencial eco- | 
nómico e industrial de los grandes | 
consorcios. También para ello fue 
creada esta nueva edición del Plan 
Marshall, Coro qe: para le 
Progreso, igualmente patrocina 
por 108 Estados Unidos, Pero pa- 


. . ' 
rece que esta Alianza confirma el 


adagio de que nunca segundas ar-| 
tes fueron buenas, pues si bien 
aquél tuvo su eficacia A! 
mente para la alta burguesía, por 
tratarse de un medio que sólo es- 
peraba la lluvia de dólares para 
germinar, no ocurre lo mismo con 
esta amalgama, que al decir de sus 
fraguadores propugna por levantar 
el nivel de vida de las clases me- 
nesterosas de la América pobre. 
Sin embargo, parece que a los dos 
años de haberse tomado dicho 
acuerdo no encuentra el camino 
para lograr tal objetivo. 

Los escollos principales respon- 
den a determinados recursos y tri- 
quiñuelas que oponen las mismas 


latente: Pauperismo 


nadores que revelan el atasco de 
la Alianza; 

Primera reserva, la despreocu- 
pación de los millonarios de la 
América Latina hacia las necesi- 
dades de sus pueblos y de sus gen- 
tes. Ellos son los que en vez de 
invertir su dinero para industria- 
lizar y mejorar el nivel de vida, 
mandan sus fortunas a los bancos 
de Europa o de los Estados Uni- 
dos. Se calcula que los depósitos 
que tienen efectuados suman la 
cantidad de 12 mil millones de dó- 
lares. 

Otro lunar, es que muchas de las 
cantidades de la Alianza, en vez 
de ser destinadas a la construc- 
ción de hospitales, escuelas y ca- 
rreteras y favorecer a las capas 
más necesitadas, han sido dedica- 
das a sostener monedas débiles y 
en pagar atrasos a militares y bu- 
rócratas, Por ejemplo, a la Argen- 
tina se le remitieron 300 millones 
de dólares destinados a dichos 
fines. 

También precisa hacer constar 
que hasta ahora ha fracasado en 
redondo la afirmación de Kenne- 
dy. Este dijo que la América po- 
| bre debía aumentar un 2.5% anual 
entre 1961 y 1971. La realidad es 
muy distinta de tales vaticinios, 
puesto que la opinión de 300 eco- 
nomistas reunidos en esta ciudad 
de México, venidos de todos los 
| extremos del continente, puede re- 
| sumirse en lo siguiente: 

“El desarrollo económico de 
América Latina avanza con tanta 
lentitud que puede hablarse de to- 
tal estancamiento”. 
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Joaquín Delgado y 


Francisco Granados 


Por ABEL MENENDEZ 


Luchadores por la libertad y la dignidad del pueblo español, estos 
dos itranquietas activos lo dieron todo por la causa. Sacrificaron 
primero sus efectos familiares y pusieron después en juego sus vidas 
porque eran conscientes de cumplir un deber moral que a todos, y no 
sólo a ellos, nos concierne. E rss 

Difícil es hacer en pocas palabras una semblanza exacta de estos 
militantes de las Juventudes Libertarias y de la C.N.T. caídos en el 
curso de la dificil y prolongada lucha conira la brutal diciadura que 
viene padeciendo España desde hace un cuarto de siglo. Su aporte 
personal a la lucha contra el fascismo fue tan importante en ambos 
casos como para hacerlos figurar entre los combatientes escogidos y 
destinados a las labores de mayor responsabilidad. 


En el caso de Joaquín Delgado, hay que señalar qe desde muy 
temprano comenzó a desarrollar una intensa actividad dentro de las 
Juventudes Libertarias. Pese a haber marchado al exilio, no perdió 
nunca sus nexos vitales con el pueblo español. Desde 1949, residía en 
Francia al lado de sus padres, viejos militantes de la C.N.T. Venciendo 
las dificultades de adaptación, logró ganarse el sostén como ebanista, 
oficio en el que destacaba por su habilidad y por su amor a la obra 
bien hecha y acabada. Hay que subrayar igualmente su sed de cul- 
tura. Siguiendo cursos por correspondencia y asistiendo a clases noc- 
turnas, podía dar satisfacción a sus deseos de adquirir los conocimien- 
tos que anhelaba, Se le vera constantemente con un libro en la mano, 
Libro que devoraba con rapidez excesiva, pero esto probaba la viva 
conciencia que tenía de lo mucho y bueno que le faltaba por conocer 
y aprender. 


Justamente después de sus veinte años cumplidos, comenzó a aca- 
riciar la gran ilusión de ponerse en contacto con los compañeros con- 
federales del interior. Este gran deseo de poder ser útil a las ideas, 
a su organización y a su pueblo lo impulsó a preparar su documen- 
tación, con vistas a poder circular sin problemas por kspana, pudién- 
dose identificar así mayormente con las angustias y las inquiet 
de su gente más corajuda y luchadora. Sus contactos con los compa- 
ñieros del interior se multiplicaron, encontrando éstos en él a un 
colaborador eficaz y entusiasta. 


¡»nd 


esos mismos años que se viene persiguiendo, encarcelando y destru- 
yendo vidas sin que una protesta viril, un clamor, un grito de repudio, 
un acto huelguístico que ponga en vilo a todos esos movimientos 


Y lo peor es que las perspecti- 
vas para el futuro no son mejores. 
Las oligarquías de los Estados 
Unidos practican el arte del esca- 


taifas que explotan a sus pueblos. 
Las dificultades consisten en que 
la propiedad del suelo en los paí- 
ses americanos está en manos de 


Sus misiones de agente de enlace fueron numerosísimas. Joaquín 
Delgado pasó seis meses enteros trabajando como tal entre diversos 
grupos de residentes de la C.N.T. y de las Juventudes Libertarias, sin 


sirven de la miseria que sufren las 
multitudes con fines publicitarios 
y demagógicos, con propósitos pro- | 





i i : : rehuir el riesgo mayor que ello implica, y que él afrontó como un 
para elevar el corazón de los trabajadores oprimidos por aquella tira- | selitistas, puesto e ambos delas | unos centenares de terratenientes e o Lodi imperativo deber que hay que cumplir. Muy pocos compañeros tienen 
a e A a lermieil coa fallo colinas: multitudes que es la única fuerza | Y Me la oo dor is 0 que Exporta y el aumento su- | *R su haber cid ds ey Lao de a de, coa TER En el 
que no se encuentran solos en la lucha para terminar con tanto crimen hd de sde, dr de verdad por ar | nes ora form , da os po iepretado Man Reel metros recorridos en el cump . 


y romper las cadenas que de largos años les atan a un régimen des- 


pótico. 


Ello desespera y muestra que los ceros privan más que la unidad. 


perior. 


tado subversivo que conlleva el pau- 


tablecer un tipo de justicia su-| 


Para atajar la inquietud y el es- | 


no tendrían otra virtud 
que enriquecer aún más a las cla- 
ses prepotentes que detentan el po- 
der y que serían los únicos bene- 
ficiados. A la vez se alega y se te- 


perder a la América Latina unos 
1600 millones de dólares anuales. 
De manera que esta sola trampa, 
este fraude, nulifica todo cuanto 


espacio de un poco más de seis meses recorrió, de pueblo en pueblo, 
más de cincuenta mil kilómetros. 

Otra de sus grandes ilusiones era poder llegar a organizar grupos 
de resistencia en Andalucía, con objeto de orientar a los campesinos 


no solamente a luchar por la libertad, sino también, y sobre todo, a 
organizarse según la ética libertaria, para que en un tuturo promisor 
pudieran ser libres y respetados como todos los seres humanos tienen 
derecho a serlo. 


Delgado sentía profunda admiración por Joaquín Costa, pues creía 
firmemente en que un día no lejano los campesinos españoles viv. 
según las teorías y prácticas del colectivismo agrario, tan magistral- 
mente escritas por el llamado “León de Graus”. 


Por su parte, Francisco Granados Gata, que contaba al morir trein- 
E ta años, lo mismo que Delgado, había formado una familia relativa- 
an culminado en la deposición de| mente numerosa: una mujer y tres hijos. Su compañera y él son hijos 
Juan Bosch en la República Do-| de antifascistas probados que han teniao que sutrir mucnísimo por la 
minicana y de Villeda Morales en| represión habida al terminarse la guerra civil. Sus familiares han 
Honduras. conocido las cárceles y el hambre más atroz. Se trata de familias 
obreras que han tenido que soportar con un estoicismo ejemplar los 


pueda hacer la tan cacareada 
Alianza para el Progreso, que pa- 
ra atenuar un poco la miseria lle- 
ga tarde y con muletas. . 
Ello explica, más que las ideas 
y propagandas que llaman exóti- 
cas, los bombazos de Venezuela, el 
terrorismo desatado en Colombia y 
los diez golpes de Estado que en 
o tiempo se han sucedido y que 


me la corrupción que Ped ss 

renne revuelta de las colec-| medios políticos continenta.es. +0 
tividades insatisfechas, los regíme-| otra parte, en los medios de 
nes capitalistas van implantando | gárquicos estadounidenses Lbratog 
nuevos medios paliativos, echan| ren que continúe el pte a 
mano de todos los recursos, más + pomo rima cp pu ada 

i i j roducto: - 
pe alo exa Ea pomleialo Aye terias que extraen del Subsuelo sus 


que acabe con su predominio que a O Lo 
1 los verdaderos proble- | colonos económicos a p 
Das que su p sorios, mientras les venden a can- 


sufren las capas necesi- ; - 
tato Ae ello, por jano, respon- | tidades o ape : Sri 
i intitulada | ria, implemento - 
de el impulso dado a la intitula E 2 pl A A 


i ial que en algunos $ 
nn pg elciones ¡DÁNICAS, Ahí van algunos datos aleccio- 


El liderismo supeditado a cuantos les interesa continuar con al amor- 
fismo o sujetos a los interesados en querer mantener sus privilegios, 
hacen que se conviertan en criados de elementos opuestos a los de las 
clases proletarias. 


pesan multitudinario y frente a 
a 





Un hecho evidente es que la barbarie de unos gobernantes acaba 
de estrangular a dos compañeros, a dos hombres de la C.N.T. Ello 
parece que es un motivo suficiente para que el proletariado interna- 
cional, vinculado en los organismos sindicales, hubiese mostrado su 
solidaridad elevando una protesta contra tamaño crimen, algo que 
hubiese hecho sentir alguna partícula de cariño hacia quienes han sido 
vilmente asesinados por defender la libertad de España. Esto es una 

















imi la dict En b de poco más 
triste comprobación de que la apatía, el desafecto e insensibilidad pin ln to rado salió de end y llegó 
triunfan sobre la inquietud, la rebeldía y la acción. a Francia en calidad de emigrado económico, instalán con su 


familia en Arlés, donde trabajaba como soldador mecánico. 

Bien pronto se hizo notar en la región como uno de los antifran- 
quistas más dinámicos; sus llamamientos a la juventud venida a 
trabajar a Francia, para que se organizara y se incorporara a los 
Ped or o] de lucha, fueron constantes. Mostró ser, en tal menester, 
in 


Poco queda en el sindicalismo actual del carácter ni de la perso- 
nalidad de los Bakunin, poco de aquel espíritu dinámico y brioso, de 
aquel espíritu creado para la acción contra toda clase de injusticias; 
poco queda de aquellos colosos que dieron vida a la Primera Interna- 


SOCIALISMO EXPERIMENTAL 


Por MAX NETTLAU 








cional y que no les asustaron las hambres ni les daban miedo las 
> ivios, De ahí cue_foriados para la lucha tyyisran 


He ahí por lo que nos manifestamos anarquistas; por creer que 
este ideal posee todos los valores precisos para elevar la personalidad 
del hombre, su dignidad, su consecuencia, su integridad y hacerle 
capaz de poner en marcha una sociedad más justa, sin obligaciones 
ni sanciones, donde el hombre no sea esclavo del hombre ni del 


Estado. 





Siguen las bombas en Madrid 


Por lo visto ni los juicios suma- 
rísimos ni las torturas en los an- 
tros policíacos ni el garrote vil 
aplicado ignominiosamente a Fran- 
cisco Granados y Joaquín Delgado 
por la sucia y corrompida justicia 
caudillesca no ha tenido el menor 
efecto aleccionador, pues según la 
prensa la racha bombística no sólo 
continúa sino que se ha incremen- 
tado y el “dinamitero misterioso”, 
como le llaman ya los madrileños, 
tuvo estos días un ajetreo intenso. 


Suman ya 12 las bombas que han 
estallado al trazar estas líneas, una 
por día, menos el día 27 que explo- 
taron tres en la misma noche. Las 
explosiones principiaron frente a 
las embajadas de Alemania Occi- 
dental y en la de Marruecos; otras 
dos fueron colocadas en sitios cén- 
tricos como la antigua Gran Vía y 
atra en el Banco Ibérico. 







españoles residentes en 
”. Las notas que suminis- 
; autoridades se refieren a 
zaciones en Argelia y de 
3 enlaces con un “político ex- 
co que no tardará en caer”; 

3 una alta autoridad con- 
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| bien ejerciendo la tarea de leñado- 


| rraderos. No perciben salario al- 
| guno, recibiendo como paga la sim- 
ee para que puedan sub- 
| sistir. 


fiesa: “no consideramos que el ca- 
so haya terminado con las deten- 
ciones hasta ahora efectuadas”. 


Todo ello, la recrudescencia en 
la colocación de artefactos, su or- 
ganización y persistencia, nos hace 
creer que con los compañeros aga- 
rrotados se consumó uno de los 
crímenes oficiales más vergonzo- 
sos y repugnantes que registran 
los anales de la justicia histórica, 
Nos confirma la idea de que los 
verdugos al servicio de Franco los 
utilizaron como conejillos de Indias 
para mostrar al mundo una ejem- 
plaridad primitiva y salvaje. 





Democracia popular 


Hace unos días se publicó una 
nota que refería que la Unión So- | 
viética había puesto en libertad a 
800 prisioneros de guerra polacos, 
quienes de inmediato regresaron a 
su patria. La prensa y la radio po- 
lacas han guardado el más rigu- 
roso silencio acerca de estas repa- 
triaciones, puesto que en 1959 se 
declaró oficialmente que no que- 
daban prisioneros de guerra de 
dicha nacionalidad, 


Según han confesado, se trata! 
de un grupo numeroso que estaba | 
recluido en el campamento de con- 
centración número 135 en Karalam- | 
cha, región de Omsk, Siberia. En 
este lugar, se encuentran todavía 
27 mil prisioneros de dicha nacio- 
nalidad, así como cautivos alema- 
nes, italianos, húngaros y de otras 
nacionalidades. Todos ellos traba- 
jan en diversos menesteres, como 
abrir caminos, desecar pantanos o 


res, desbrozando bosques, y en ase- 


Se calcula que en la Unión 
Soviética funcionan actualmente 
unos 90 campos de concentración 
nutridos por individuos condenados 
a trabajos forzados, que suman 
más de ocho millones. Estos contin- 
gentes están compuestos por rusos 
inadaptados, deportados políticos y 
grandes cantidades de opositores al 
comunismo de los países satélites | 








que en enormes multitudes fueron 
conducidos a Rusia al terminarse 
la guerra. 


Si se tiene en cuenta que pronto 
hará veinte años que terminó la 
Segunda Guerra Mundial, se com- 
prenderá la inmensa cantidad de 
sufrimiento y de amargura que han 
ido acumulando los seres condena. 


1 Tupusiabis”3endo CN Pa npjekra; 28; esp 


rriente de las evoluciones. El pro- 
letariado moderno ha nacido del 
maquinismo de hace siglo y medio, 
cuando las grandes multitudes, 
arrancadas a su vida social, fueron 
agregadas a las ciudades industria- 
les amontonadas en las fábricas, 
llevando una existencia de trabajo 
abrumador, sin otra salida que 6 
muerte prematura. Los que han 
sucumbido, han luchado para me- 
Jorar esas condiciones, y en parte 
lo han logrado; otras están ahora 
ante tareas parecidas que la in- 
tensificación del trabajo y la ra- 
cionalización les imponen, gracias 
a la obra de esos “amigos de la 








dos a llevar tan trágica existencia, 


y desde luego, patentiza la inhuma- 
nidad de sus carceleros, 


humanidad”, señores Taylor, Ford 
y sus semejantes. Una presión ori- 
gina muchas uniformaciones, pero 
también muchas diferenciaciones. 
Es eso lo que los ideólogos de clase 
no pueden ver cuando una men- 
talidad autoritaria les ciega. Un 
número de hombres puede sufrir 
la misma desgracia, pero cada uno 
reacciona a su manera, según sus 
facultades y según su espíritu. 
Así el proletariado ha reaccionado 
del modo más diverso, es decir, 
ecácon su confianza en el socia- 
ismo de todos los matices, desde 
el más autoritario al más liber- 
tario, o bien dejándose engañar por 
promesas reaccionarias, o no ha- 
ciendo absolutamente nada, tratan- 
do de divertirse y pasar su vida 
sin más preocupaciones. 

Los socialistas de clase conside- 
ran un deber sagrado oponerse a 
esos desenvolvimientos inevitables, 
para crear así la multitud com- 
pacta que marche hacia la dicta- 
dura de uno de esos partidos, a la ' 
vez que tratan de enemigos a todos | 
los que no se someten a su mando. 
Así se esfuerzan para realizar una 
utopía retrógrada. Luchar unidos 


contra el capital es una cosa; aban- | M€nes más despóticos, dando el 


donar toda esperanza de ordenar 
la propia vida y entregarse a una 
nueva dictadura es otra, que no 
agrada a todo el mundo, Al mez- 
clar ambas cosas, han creado el 
confusionismo presente en que todo 
corre el riesgo de ensombrecerse. 

La humanidad sería bien desdi- 
chada si su gran despertar en el 
siglo XVIII no hubiese puesto en 
movimiento otras fuerzas que las 
del proletariado, nacientes enton- 
ces, provocando ante todo su pro- 
pia defensa, que la absorbe siem- 
pre. Esta situación puede desen- 
cadenar la revolución social, pero 
no dar a esta revolución el carác- 
ter progresivo, que es lo único que 
tiene un verdadero valor, Feliz-| 
mente, también las fuerzas que 
tienden hacia la libertad han sido. 
puestas en movimiento, y si en di-' 
cho sentido la concepción anar- 
quee es la más completa, eso no 
isminuye la importancia de los 
esfuerzos de todo género basados 
en el principio de libertad, sean 
grandes o pequeños, integrales o; 
parciales, incluso si son vacilantes, | 
incompletos o de tanteo. Es natu- | 
ral que al salir de las tinieblas 
de la autoridad, 


los hombres ye-' 
rren al escoger su ruta y que 
la luz brillante de la anarquía les 
resulte casi siempre insoportable. | 
No obstante, sería absurdo censu- | 
rar o despreciar esos esfuerzos. | 
Nosotros, que somos indulgentes ' 
para esos trabajadores que mues-| 
tran un poco de buena voluntad | 
social, debemos ser ¡igualmente! 
comprensivos con aquellos que no| 
comprenden todavía nuestra liber- | 


tad completa, siempre que sientan! alentó en todas partes a la 


| burgueses; ruptura que general- 


| nazados por ellos se veían impo- 
| tentes para la lucha 
¡ban a las fuerzas más reaccio- 


¡ cuantos han secundado esta posi- 


¡ había comenzado a rechazar, Pos- 
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ibertad y autoridad, y 


Porque incluso a sus 
nio los John 


creían necesario para la defensa 
del máximo de libertad individual 
y social que realizarían a su modo. 
Otros liberales permanecieron afec- 
tos a la autoridad, creídos que la 
centralización era útil y práctica, 
mientras que Pi y Margall llegó 
al límite extremo del federalismo. 
Algunos han preconizado el indi- 
vidualismo autónomo; otros, así co- 
mo Fernando Garrido, reconocieron 
en el más alto grado los benefi- 
cios de la asociación. Una parte 
de liberales ayudó vergonzosamen- 
te a reprimir las rebeliones socia- 
les, al mismo tiempo que una mi- 
noría, los Barbés, los Flourens y 
otros, compartían la suerte de los 
rebeldes. 


El socialismo autoritario, al com- 
batir con buen derecho a la bur- 
guesía, no tenía la misma razón 
para hacerlo sistemáticamente con- 


tra los liberales, puesto que los! 
or su opos | 
stado, mien-| 


tras que estos mismos socialistas | mismo factor funesto que había 


combatía, ante todo, 
ción al socialismo de 


se mostraban tiernos con el Esta- 
do si éste hacía el menor gesto de 
protección social a los trabajado- 
res, lo cual no tenía más virtud 
que hacer una simple maniobra. 
sos Estados hiceron tal cosa es- 
peculando con la ruptura entre 
trabajadores demócratas y republi- 
canos con los partidos radicales | 


1 | 
mente venía a consolidar a regí- 


resiemos, pues, al Lido. 
línea de un esfuerzo impotente 
ara encontrar una síntesis entre| en 
por eso 
queden pegados a la autoridad. 
andes re- 
tuart Mill, 

erbert Spencer y Francisco Pi y 
Margall, les fue imposible renun- 
ciar a ese mínimo de estatismo que | 


decir, al margen del anarquismo, 
nm parte, que sin llegar a crista- 
lizar fue absorbido por sus mani- 
festaciones directas ante todo. 


De ello nacieron los sindicatos 
federales, con la idea y objetivos 
revolucionarios; las asociaciones 
cooperativas, el socialismo llamado 
experimental, 
| la ped 


| relaciones urbanas 'entre los hom- 
| 


| la autoridad, que se inspira en la 


| esclavitud física y moral de la mu- 


|. No ignoro que bajo la influencia 
del renacimiento de estatismo, fo- 
mentado de tal modo por el socia- 
lismo autoritario, o lichos de estos 
esfuerzos han seguido falso camino, 
estando confiados al Estado, Ese 


descuidado siempre hacerlos ue 
impedido a otros ocuperos de 
esas cosas antes de que el libera- 
lismo le cortara las uñas. Eso for- 
ma parte de esta tragedia moder- 
na, del mal inmenso causado por 
ese socialismo desviado, que no es 
cda socialismo. Pero todos los hom- 
res de bien que se han consagrado 
a tales esfuerzos, han sentido que 
el Estado era su enemigo, y que 





Poder a los conservadores, a los 
grandes ponia, debilitando 
así a los liberales, que sin el con- 
curso de los trabajadores ya ame- 


y se entrega- 
narias. 


Tal fue la política social de Na- | 
poleón 111, de Bismarck y de La- 
salle, no seriamente descalificado 
por Marx, que le detestaba, sin 
embargo, personalmente. El último 
de los tres fue el iniciador de esta 
clase de liberalismo, que junto con 


ción, no han hecho más que ayu- 
dar a los elementos conservadores, 


al clericalismo y a toda esta ré-| ba 


mora autoritaria que el liberalismo 





teriormente recogimos los frutos| propio se 
| de ese gran error; los hombres que | operativas socialistas, 


se batían por la libertad y el bien- 
estar social, los 
y otros posteriores, fueron barri- 
dos por elementos de estrecho fa- 


natismo, por esclavos de la auto-| tiene 
ridad, por individuos que no sen- | lizad 


tían la libertad, 


Con todo, no predico alianzas con 'A 


los liberales, pero me desvío de ese 
estúpido desprecio hacia ellos, 
no sirve más que a la causa de la 
reacción. En el dominio de la edu- 
cación, de eliminar la tutela cleri- 
cal, de otorgar garantías a la liber- 
tad personal, de fomentar iniciati- 
yas libres, etc., queda mucho por 
hacer, mientras que la revolución 
del liberalismo en la impotencia 

reac 


respeto a la libertad y se opongan | ción para volver a la reconquista 


a toda concepción autoritaria, 


del terreno amenazado o perdido. 


E hombres libres y| libre; 
clarividentes de la época de 1848 | sociali 


* | el esfuerzo común 


para hacer algo de valor era pre- 
ciso volverle la espalda y preparar 
los hombres para que sean autó- 


| nomos y sientan su responsabilidad 


personal. La anarquía no es otra 
cosa que el conjunto de las reali- 
zaciones más perfectas en todos 
esos y otros esfuerzos parciales. 
Ella los presupone y sin ellos no 
sería más que una quimera, una 


construcción correcta y abstracta o 
un bello sueño. 


El marxismo no supo más que 
echar arros de agua eta a e: 
nudo de hiel, sobre todos estos in- 
tentos meritorios, pues presentía 
que los hombres capaces de abrir 
su propio camino, grande o peque- 
ño, hacia la libertad social, esta- 

n perdidos para él. No pudiendo 
hacer desaparecer a estos movi- 
mientos, creó imitaciones en su 

no —las asociaciones co- 
rat li las mujeres 
socialistas, los niños socialistas, los 
nsadores socialistas, el arte 
sta, etc.—, repitieron exac- 
tamente cuanto hicieron los clerica- 
les, católicos y protestantes, que 
n también sociedades especia- 
izadas de ese género. Así los par- 
tidos socialistas autoritarios alen- 
ban estos movimientos bajo su 
control, les cortaban las alas y les 
gían según su interés de parti- 
separándolos así de todo mo- 
vimiento creador, Su lucha siem- 
qe ha venido a representar a un 
ibrepensador bien uniformado, 
aus Ec eeamecta ala 
uerra contra otro libre 
Fhertario o burgués, Así pes ed 
s y cuando más preciso era 





El interés de partido siempre 
estuvo por encima de todo. 





A pesar de todo, se hizo un gran 


mas del régimen sirve con harta| Sabido 
frecuencia de ocasión para los ata- 
ques solapados a los organismos a 


que pertenecen. Reconocemos, por| reveló éste públicamente— en algo 
supuesto, que ningún partido u or-| completamente distinto de los car- 
ganización ham podido competir| gos del fiscal militar. Iban tras de 
con los comunistas dentro de esa| Franco. 
especialidad aprendida de los besu- 
cones y desconfiados diri 
rusos, Pero, 
rechaza la e 
con esa facción teleguiada, 
los comunistas los que más dañ 
hacen dentro de nuestro ámbito. 


nados y Delgado, 
las protestas contra la represión | que temen, 
franquista. La mayoría de ellas que la orga 


han sido expresadas con sincera | gane las si 
indignación, que honra a sus auto- 


atigable y perseverante. 


Granados tiene en su haber una conducta irreprochable, no sola- 
mente en el cumplimiento de gus deberes profesionales, sino asimismo 
con i E de 
pri ala su espíritu rebelde ante los desatueros de 
Fue quizás este sentimiento innato de 
empujó a decirle al franquismo: “Ho pr ei E 
pa ajo del pueblo”. Dominado por su ardiente deseo 
or la causa, como asimismo por el amor É 
pu.” jor] A en Lol rob de UD ia Py Vida 
lia; i 
de una existencia de trabajo pd a rm gl aca len 


das para inco 
grupos que, en España, mantienen viva la pr de la pode bei 


tra un régimen brutalmente opresor. Sacrifi 
franquismo ha empujado a Granados y a reotad pogo ELA 
él hacia la única salida que les deja: la lucha abierta, a la cual se 


lanzan con ese vivo anhelo de liberar al 
de todos esos excelentes combatientes. a ind ic! 


Seguros estamos de que esa conducta l 
las inquietudes de la juventud que eno ger Boa ph 
pan y libertad, que les son negados en su país ed origen, donde la 
férula despótica, teocrática y militar del franquismo es como una in- 


citante provocación perman 7 
ciencias, permanente a la rebeldía de esas jóvenes con- 


ue lo indujo y 
or más por la 
de darlo todo 





Una de las características más; res. Otras... todo lo contrario. La- 
deplorables de los compromisos po- mentamos que algunas declaracio- 
líticos es que obligan a tolerar las| nes sobre la actitud de las dos 
impertinencias de los “amigos”|valerosas víctimas del franquismo, 
poco entusiastas. Dentro del ame-| reflejen más antipatía que otra 
no ambiente de la emigración anti-| cosa hacia las miras del grupo re- 
franquista, la defensa de las vícti-| sistente de que formaban parte. 


es que la tarea que les ha- 
bía encomendado el Consejo Ibérico 
de Liberación consistía —según 


Pero ocurre que determi- 
nados sectores a los que todavía no 
4 gentes| es oportuno particularizar, puesto 
como al fin y al cabo| que se encuentran en el exilio, te- 
migración toda alianza | men que se realice con todo éxito 
no sonjun atentado contra el dictador. 
o| ¿Cómo es posible? Esta pregunta 
del lector puede ser contestada de- 
bidamente si se recuerda la actitud 
han menudeado | bien conocida de algunos santones 
sobre todas las cosas, 
nización que lo logre se 
mpatías de la inmensa 
mayoría del pueblo español. 


Con motivo del asesinato de Gra- 


Condenas a los compañeros 
franceses 


Continúa en España la ronda de los procesos. Tras un prudente 
silencio sobre el juicio de los tres jóvenes franceses Bernard Ferry, 
Alain Pecunia y Guy Batoux, el tribunal militar condenó al primero 
a treinta años de presidio, a veinticuatro años (dos condenas de doce) 
el segundo, y a quince años el tercero, Otros tribunales militares han 
seguido dictando penas estos últimos meses y aunque se ha intentado 
impedir toda información al respecto, se sabe que suman más de 
doscientas desde abril pasado, Cerca de las tres cuartas partes han 
sido dictadas contra militantes de la CNT, la UGT, las Juventudes 
Libertarias y Solidaridad de Trabajadores Vascos, Según el diario 
francés “Combat”, hay varios centenares de jóvenes detenidos en es- 
pera de su proceso. El “delito” que se les achaca no es, muchas veces, 
sino el de “asociación ilegal”, curioso crimen inventado por el fran. 


quismo para impedir que se atente contra la prepotencia del llamado 
Sindicato Unico Fascista. 
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LOS LIBROS 


Secretos de Estado 


Por J, R, Tournoux. Ed. Janés. Barcelona. 


La caída de la Cuarta República Francesa constituye una enseñan- 
za para las fuerzas políticas más opuestas que se siguen enfrentando 
en el resto del mundo. Porque triunfaron al derrocar al gobierno 
Pfimlin y con él al régimen parlamentario clásico de Francia, los cons- 
piradores y activistas de la extrema derecha olvidaron el viejo con- 
sejo que dice que la fortuna es peligrosa. Habiendo ganado casi todo, 
lo perdieron al permitir la ascensión al primer plano de un personaje 
que parecía retirado y alejado de los asuntos públicos para siempre. 
En este sentido, De Gaulle ha asombrado a izquierdas y derechas por 
cuanto cedió lo que quedaba del Imperio sin temer enfrentarse a unas 
fuerzas nacionalistas e intolerantes para las que la permanencia en 
Argelia representaba la condición esencial para evitar la guerra civil. 
Pero el libro de Tournoux no tiene sólo este valor de moraleja. Los 
entresijos de la gran conspiración múltiple (actuaron con gran auto- 
nomía facciones imperialistas, neofascistas, monárquicas, degolistas o 
simplemente nacionalistas), son descritos con sorprendente conocimien- 
to del asunto, Tournouzx, observador político conocido en los círculos 
periodísticos europeos, da la impresión de haber estado en contacto 
con el grupo degolista encabezado por Soustelle, y, al igual que éste, 
parece desconcertarse ante las intenciones que el nuevo Presidente 
había empezado a revelar respecto al atolladero argelino, todavía no 
resuelto al publicarse el libro, Para terminar, la obra merece estudiar- 
se por los datos que suministra respecto al entrenamiento que en ma- 
teria de lucha psicológica realizaron los grupos de jóvenes oficiales 
conjurados, valiéndose de su experiencia en Indochina, recibida direc- 
tamente de sus enemigos comunistas. 


El hombre sin cualidades 


Por Robert Musil, Editions du Seuil. París. 


La ironía de este autor todavía poco conocido en América no pue- 
de ser encasillada fácilmente en cualquiera de las denominaciones de 
que gusten los críticos. En esta sátira de la vida política y social de 
los últimos días de la Austria de la primera preguerra, el escritor 
alemán parece insistir con burlona satisfacción en acumular amenos 
elementos literarios “innecesarios” a la trama, pero sin los cuales per- 
derían las aventuras de Ulrich en los salones y ministerios de Viena 
su gracia más genuina. 


La serpiente y la tortuga 
Por EDGARD FAURE. Ed. Julliard, París. 


La intención del conocido líder radicalsocialista al escribir este li- 
bro sobre sus impresiones en China consiste en recalcar la rotunda 
diferencia de perspectiva entre el comunismo chino y el implantado 
en Europa oriental por los rusos, El ex jefe del gobierno francés 
advierte al lector que se trata de comprender los “porqué”, y no de 
defender una ideología con la que personalmente no simpatiza, Sería 
una ingenuidad —sostiene Faure— desentendernos de lo que ocurre 
dentro de la nación más populosa de la tierra, En sólo cuatro años, 
China aumenta su población en más de cuarenta millones de habi- 
tantes. Los seiscientos cincuenta a setecientos millones de chinos ac- 
tuales llegarán a sumar al terminar el siglo mil millones de habi- 
tantes. El potencial de trabajo y guerrero que ello representa, úni- 
camente podría ser menospreciado por las mentalidades de avestruz 
de que no carece el mundo, por desgracia. 

Faure señala una y otra vez a lo largo de su libro el rasgo del 
comunismo chino que le parece más característico. La violencia de 
los lemas dogmáticos no parece compaginarse con la elasticidad y la 
tolerancia de que hacen gala los dirigentes chinos frente a los pro- 
blemas prácticos... del interior. 

Tratando de comprender el misterio, el autor da a entender que 
China, pese a lo que se cree en Europa, ha sabido aprovechar los 
errores de un stalinismo al que ahora parece defender. Así, lejos de 
desatar una gigantesca sarracina de patronos y terratenientes, Pekin 
no llega ni siquiera a expulsarlos: los emplea y les paga bien. Para 
un mundo acostumbrado a los desplazamientos de millones y millones 
de refugiados, la experiencia china constituye una novedad que, se- 
gún Faure, tiene por lo menos la ventaja de obtener de los propie- 
tarios y ejecutivos que permanezcan en sus puestos, con todo y que 
cambian de lugar en lo social. A este respecto, se pregunta al lector 
si cree que un Thorez podría hacer lo mismo en Francia. 

Tal vez, la verdadera enseñanza del libro consista en que muestra 
la admiración que comparten por igual los “planificadores” comunis- 
tas y burgueses hacia la supuesta capacidad del Estado para refor- 
mar y volver más sanos y felices a los pueblos. 


o_o 


DE CARA A ESPAÑA... 


¡Ayuda, a la C.L. E. 


¿Te acuerdas de aquellos jení-|ponder a lo que debiera ser tu 
zaros y de aquellos clérigos que| deber? 
respaldados por el nazifascismo Pues, sí; es bueno que sepas que 
internacional se sublevaron contra | siempre han existido rescoldos de 
la República española? ¿Te acuer-| aquel gran fuego, que en todo 
das de aquellos bombazos que sol-| tiempo han habido minorías auda- 
taba la aviación italiana y alemana | ces y rebeldes que no se han plega- 
destruyendo escuelas, edificios y|do al despotismo y que lo han sa- 
pueblos? ¿Te acuerdas de aquel | crificado todo, incluso la vida, con 
primer ensayo de guerra mundial |la esperanza de liberar al pueblo 
que causó más de un millón de| español de la tiranía que lo empo- 
víctimas? ¿Te acuerdas de todo| brece y esclaviza. 


eso, compañero? Es preciso que te enteres que 
actualmente la lucha se ha inten- 
sificado, Se ejerce represión con- 
tra los mineros asturianos, persis- 
ten las huelgas, hay pendientes va- 
rios procesos, la represión se ha 
acentuado y las cárceles están más 
repletas que nunca... 

Todo ello quiere decir que es ne- 
cesario intensificar la ayuda, ayu- 
da para atender a los que yacen en 
las ergástulas, para los huelguis- 
tas y sus familias, para pagar a 
los abogados, para mitigar las ne- 
cesidades y privaciones de cuantos 
luchan contra el nefasto régimen 
que impera en España, 

Compórtate como debes, Median- 
te los organismos o partidos a que 
perteneces manda lo que puedas 








Sí, parece que fue ayer, pero ha 
transcurido un cuarto de siglo des- 
de aquellas aciagas fechas en que 
multitudes desordenadas y faméli- 
cas irrumpían en tierras galas. 
Aquel mal sueño, transcurido en- 
tre privaciones e infortunios, fue 
superado con el tiempo por los so- 
brevivientes. Unos se diseminaron 
por diversos países europeos, mien- 
tras una gran parte pudieron re- 
hacer su existencia gracias a que 
varias naciones del continente ame- 
ricano abrieron sus puertas a la 
emigración española y dieron fa- 
cilidades para reanudar una vida 
con la esperanza del retorno. 


¿Te acuerdas de todo eso exilia- 
do español? ¿Cómo no procuras 
volver la vista hacia el país de 
donde saliste para ver lo que pa- 
sa? ¿Acaso no te acuerdas de lo 
que te llamabas o decías ser cuan- 
do morabas en España y corres- 


la lucha, 


para cumplir estos fines. 
¡Ayuda, a la C.L.E.! 


¡ daderamente maravillosas, 


EL ARTE 


SOLIDARIDAD OBRERA — 3 





DESTELLOS DEL ARTE MEXICANO 


Belleza, poesía, rebeldía y rea- 
lidad. ¿Todo esto posee el arte pre- 
colombino? Ciertamente, así lo ma- 
nifestaron algunos conocedores del 
arte universal. Y ello tiene su im- 
portancia; no es materia de apasio- 
nada apreciación, sino de conoci- 
mientos de estética en la búsque- 
da de los fenómenos humanos que 
contribuyeron al esplendor de va- 
riadas civilizaciones. 

Hace ya tiempo, un excelente 
crítico de arte, magnífico restau- 
rador de Museos franceses, amigo 
y compañero, Salvador Caracena, 
fallecido en 1961 en la ciudad de la 
Luz, que me fue presentado por 
otro gran amigo y gran pintor, 
Miguel García Vivancos, me hizo 
degustar con singular maestría la 
conciencia y el valor intrínseco del 
arte mexicano, en su amplia deri- 





vación azteca, tolteca, maya, za- 
poteca, mixteca, teotihuacana, etc., 
sacándome a colación escenas, figu- 
ras, cuadros, manifestaciones ver- 
Todo 
esto lo he comprobado después en 
esta gran Tenochtitlán. Entonces, 
circundados de un ambiente propi- 
cio, un lugar sencillo pero intere- 
sante del mercado de antigijedades 
de París, le dije a mi buen amigo: 
¿y los genios de la pintura mexica- 
na, para cuándo los dejas? Indu- 
dablemente, el alcance de mi pre- | 
gunta era un tanto atrevida. Su| 
respuesta fue concreta. “Aprécia- 
los tú en estudio y gran imagina- | 
ción, porque son realmente gran- 
des, con un sentido de enorme vir- 
tualidad estética para una simple 
conversación.” Esto, la importan- 
cia de una categórica definición 





Por JERONIMO GARCIA 


implicó en mi fuero interno curio- 
sidad por ese estudio. 

Mis manifestaciones posteriores, 
hicieron desarrollar a mi recordado 
amigo, amante del arte en propor- 
ciones inmensas y conocedor como 
pocos de la pintura mexicana, una 
disertación sobre los extraordina- 
rios secretos de la arqueología (es- 
to me encantaba, había estudiado 
en mis años de vida penitenciaria) 
con sus estructuras legendarias de 
trabajos propios de una búsqueda 
de civilización que se protegió en 
las maravillas de un arte respetado 
en el mundo, y donde no ha mucho 
tiempo en Europa comprobamos 
fue acariciado con singular entu- 
siasmo, con efectiva convicción de 
arte bueno. 

Quizá, la interpretación del ami- 
go experto ha de servirme para 
escribir más adelante sobre las 
derivaciones esenciales de un arte 
de verdadera calidad. La calidad 
es complementada por la presen- 
cia de la ponderación. Es justo. 
Por ello vamos directamente a des- 
arrollar sus inquietudes, perfilando 
conscientemene la majestuosidad 
artística de un fondo histórico que 
cada día percibe con más conoci- 
miento de causa, el aplauso since- 
ro del mundo. 

París es una cuna no tan sólo 
de arte, sino de un acervo socio- 


| lógico, literario, filosófico y de his- 
¡ toria en una ilimitada concepción. 


No hay reglas ni líneas. Todo es 
inmenso sin caer en lo mitológico, 
Pues bien, París, aplaudió la Ex- 
posición de Arte Mexicano. Esta 
demostración de un arte auténtico, 
de historia auténtica, de perfil sin- 








gular y perfecto, constituye el ob- 
jeto de este artículo como conse- 
cuencia del aniversario de liberta- 
des mexicanas. 


A veces, ciertas expresiones no 
surgen con facilidad. Por ende, 
quisiera, ya que mi afición se in- 
clina hacia la concepción pictó- 
rica de un decir que es asimismo 
impresión sobre realidad histórica 
e inquietudes morales, relacionar 
los fundamentos e influencias de 
un arte para con otro. Mas este 
intento podemos definirlo en esta 
segunda apreciación: es demasiado 
potente la crítica universal que 
ha canalizado graciosa y funda- 
mentalmente, con merecido éxito, 
la visibilidad y el entendimiento de 
lo que la Exposición de Arte Me- 
xicano ha demostrado y ha dicho, 
señalando con sólida reputación 
(ajena al criterio amanerado, dis- 
tanciada del oropel burlesco de la 
esencia de todo arte) los elogios 
merecidos de las bellezas mexica- 
nas que integran una cultura que 
aquellas civilizaciones nos dejaron. | 


Nuestro intento especial es el de 
estimar estos valores íntimos y ex- 
ternos, y relacionarlos con otras 
influencias que han dado al mundo 
del arte, sólida personalidad. Subs- 
tancialmente hablando diríamos en 
este caso, recia, poética y admira- 
dora personalidad en un decir hon- 
do y sincero, quizá ingenuo pero 
lleno de motivaciones clásicas, Dé- 
mosle esta definición, para en otra 
ocasión intentar establecer estas 
relaciones con el arte que ha irra- 
diado potencia creadora y realis- 
mo penetrante. 





LA INDUSTRIA SIN CHIMENEAS 


INTRODUCCION Y SELECCION 


En el elemento llamado turista, 
a través de charlas tenidas con 
muchos de éstos, he encontrado 
ue la mayoría, acerca de sus “via- 
es”, hablan de idéntica manera 







Por ANDRES DEL CAMPO 


vocación” personal se puede conse- 
guir la asistencia a clases de la|1l 


población adulta”. 
“La situación general de la pro- 








vincia ains: y más concreta- 
como lo ría hacer una maleta si| mente de las zonas a las que ha 
gozara del don de la palabra: re-| llegado la Campaña, es realmente 


memoran los accidentes, el trato 
bueno o malo recibido en los hote- 
les, el estado de las carreteras, la 


desalentadora; el nivel cultural, en 
relación con el de otras provincias, 




















para mantener el fuego sagrado de 


Y tú, compañero, no olvides que 
la C.L.E. es un organismo creado 


| 







carencia o la abundancia de auto- 
móviles y otras minucias por el 
estilo; sacan a relucir algún lance 
amoroso con una indelicadeza ropia 
satisfechos, y para de contar. Así 
nos hallamos ante un hecho en que 
el país más económico y donde se 
les rinden más carantoñas y vasa- 
llaje es el país más hermoso de 

os los habidos y por haber; 
puesto que han logrado saciar una 
cantidad de insatisfacciones perso- 
nales que no hubieran logrado en 
los límites de su villorrio. 

Nunca he sentido por ese ente 
llamado turista una especial sim- 
patía; sin dejar de ser el hombre 

e todos los días, en tales circuns- 
tancias deja a un lado todo lo que 
le caracteriza como ente humano 
y se convierte en un ser en plan 
de redescubridor del mundo descu- 
bierto; son una especie de descu- 
bridores del Mediterráneo en ple- 
no siglo XX, El señor circunspecto 
Y mesurado se convierte en un hom- 

re parlanchín, embutido de una 
cantidad de observaciones superfi- 
ciales, ligerísimas, propias de su 


es verdaderamente bajo.” 


gisterio 
unas Escuelas Normales donde se 


fesional sólo eficaz parcialmente. 
El hecho real es que el Magisterio 
Nacional no consigue crear en los 
niños el afán de superación y de- 
seos de saber.” 


muneración que recibe 
que el maestro tenga que dedicar 
parte de su actividad al ejercicio 
de otras funciones que le permitan 
compensar su inicial desequilibrio 
económico”. 


“La deficiente formación del Ma- 
producida en 





Nacional, 






e lando ca: Ss 


“Por otra parte, la deficiente re- 
es causa de 


“Los alcaldes se despreocupan 


en gran manera del problema de la 
cultura que afecta a sus pueblos. 
Es ridículo lo que se 
para las atenciones culturales del 
municipio, Á veces sorprende una 
gran partida dedicada a festejos, 
catalogados im roplamente de po- 
pulares, al lado 

cantidad para entretenimiento de 
las escuelas, material, servicios au- 
xiliares, 
Pete... De 


resupuesta 


una irrisoria 


becas, actos culturales, 
ese espíritu de desprecio 


corto meollo y de su reducida es-! por la cultura suele estar imbuida 


tancia, que profundiza sobre la be- 
leza y características de este y 
de ese otro lugar. Es el ser que 
manifiesta, sin el menor control, 
toda la limitación humana. A un 
natural del país, le explica a tra- 
vés de 24 horas de recorrer sus 
calles, lo malo y lo bueno, lo eterno 
Y lo ficticio de todo lo humano y 
o infrahumano, 

Siempre he sentido un desprecio 
por ese eterno viajero, que por to- 
do entendimiento posee una cáma- 
ra fot fica donde concentra to- 
da su vida. Es muy capaz, a la lle- 
ea a su lugar de partida, de 

onde nunca debiera haber salido, 
a omitir conceptos sobre la cultu- 
ra, por ejemplo, helénica a tra- 
vés de los siglos y sus repercusio- 
nes en la sociedad actual. Todo, 
claro está, con proyecciones y con 
el La ye propio de un auténtico co- 
nocedor de la materia. Reempla- 
zan la necesidad de convivencia, 
de universidad, en una palabra, el 
conocimiento íntimo del tema, por 
una suficiencia turística. Todo 
ello viene a colación de ciertas de- 
claraciones de “autoridades” tan 
preclaras como “Cantinflas”, de 
un periodista mexicano y de un 
trío de cantantes, etc., insertas en 
cierto periódico mexicano y cobra- 
das a tanto por línea, que hacen 
eco a la campaña turística, pero 
que ignoran y omiten opinar sobre 
e. garrote vil áplicado en estos 
días a dos jóvenes anarquistas, que 
nada saben acerca de la persecu- 
ción diaria de que se hace objeto a 
los huelguistas asturianos, de los 
miles de presos que sufren en las 
ergástulas, y de tantos y tantos 
hechos que. conmueven a diario la 
fibra sensible del hombre que des- 
fila por. la* vida con más amplios 
horizontes que el de su estómago. 

En réplica a estas opiniones su | 
perficales o interesadas ha caído 
en nuestras manos un informe del 
Servicio de Trabajo de la Jefatura 
del Sindicato Español Universita- 
rio del que entresacamos los pá- 
rrafos más demostrativos de ese 
“milagro español”. En el verano 
de 1962, 350 estudiantes universi- 
tarios se trasladaron a Granada, 
la provincia con mayor número de 
analfabetos, en campaña contra el 
analfabetismo. Así habla dicha in- 
formación que no se podrá tachar 
de parcial puesto que es la voz 
de componentes de un sindicato 
o pl 

“Más grave que todo es todavía 
el total desinterés por la cultura 

ue las gentes granadinas sienten. 
dolamento mediante una viva “pro- 





toda la corporación en pleno. Da 
la sensación de que al municipio 
no le afecta el estado cultural de 
la población.” 


“En el aspecto administrativo 


se llega a manifiestas inmoralida- 
des económicas 
pus aunque 


ue permanecen im- 
le todos conocidas. 
'e deja notar una falta de espí- 


ritu cooperativo en el más amplio 


sentido. Muchos problemas ten- 


drían solución si desaparecieran el 


peri y la apatía por la asocia- 
ción”. 

“Aunque la Campaña ha sido ti- 
tulada de alfabetización, una gran 
parte de las actividades se dedica- 
ron a la tarea de extensión cultu- 
ral, Para tal fin se facilitó a los 
universitarios toda clase de folle- 
tos formativos e informativos so- 
bre cultivos, plagas del campo, al- 
coholismo, higiene y sanidad, edu- 
cación infantil, moral cristiana, 
enseñanza del hogar y labores, 
sindicalismo, acceso a la enseñanza, 
acceso al crédito, mejora y embe- 
llecimento de vivendas, maternidad, 
puericultura, etc... Al mismo tiem- 
po, durante los dos meses de la 
Campaña, el equipo móvil número 
2 de la Comisaría de Extensión 
Cultural estuvo recorriendo los di- 
versos centros de actuación, pro- 
yectando documentales formativos 
y películas de recreo”. S 

“Los primeros días estuvieron 
dedicados, en lucha terca y calla- 
da, a romper la barrera de la des- 
confianza de las gentes campesi- 
nas, motivada por siglos de aisla- 
miento e incomprensión.” 

“El sencillo entendimiento del 
hombre del campo le impedía com- 
prender y llegar a creer que un 
grupo de universitarios abandona- 
se sus vacaciones y comodidades 
para entregarse a una tarea difícil 
o incómoda, sin recibir a cambio 
remuneración económica alguna. 
En torno a los universitarios se 
crearon las leyendas más fabulosas 
y peregrinas”. Ñ 

“Por el mal estado de los cami- 
nos, que a veces ni existían, el as- 
no e mula constituyeron el ele- 
mento de transporte para la dis- 
tribución y retorno de los univer- 
sitarios, así como para las visitas 
de inspección.” y í 

“La misión del universitario al- 
fabetizador estuvo dirigida a la 
constitución de un cambio de vida 
de aquellas gentes en el sentido 
de una mayor apertura del círculo 
de sus preocupaciones, tanto cul- 
as ¿s0O sociales, humanas y 
aborables. 

“En el aspecto laboral, los uni- 





versitarios llevaron a los sgae 
os conocimientos adquiridos sobre 
seguridad social y legislación..., 
consiguiéndose con ello la resolu- 
ción de muchos problemas que no 
había sido resueltos nunca por fal- 
ta de información, y dióse curso 
a multitud de instancias en este 
sentido.” 

_“Se han rotulado calles, acondi- 
cionado estercoleros públicos, cons- 
truido un Fest de 15 metros, se 
han colocado más de 50 rótulos in- 
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asistido a partos, se han recluido 
enfermos mentales en centros pro- 
vinciales de beneficencia, se ha 
aconsejado sobre cuestiones jurídi- 
cas, se han sentado las bases de 
varias cooperativas...” 

“Es alentador haber podido com- 

robar cómo personas que durante 
os primeros días del correspon- 
diente turno no eran capaces de 
distinguir entre sí las vocales, al 
final podían recoger un dictado y 
escribir por sí mismos una carta 
familiar. Una infantil alegría se 
apoderaba de ellos, y una enorme 
satisfacción por parte del universi- 
tario, cuando leían en voz alta las 
estrofas de una fábula y podían 
explicar después su argumento.” 

“Las clases de geografía resul- 
taban sumamente sugestivas para 
sus mentes sencillas. Para ellos los 
espacios conocidos terminaban en 
el pueblo, cuando más en la cabeza 
de partido; desconocían la localiza- 
ción en el mapa y la extensión de 
su propia provincia. Solamente lle- 
gaban a comprender el concepto 
geográfico de España, de tal ma- 
nera, que su imaginación no podía 
abarcar la idea de Europa, ni mu- 
cho menos la de los demás conti- 
nentes.” 

“El campesino granadino, rece- 
loso en principio, terminó deposi- 
tando plenamente su confianza en 
el universitario que supo convivir 
estrechamente con él y participar 
de sus alegrías y sinsabores.” 

“El planteamiento erróneo de 
las relaciones de autoridad y con- 
vivencia entre los miembros de la 
familia, anquilosados por la fuerza 
de la costumbre, sufrió, gracias al 
contacto con el universitario, una 
conmoción que había de ser bene- 
ficiosa para asentar la familia so- 
bre bases más profundas y firmes.” | 

“Los últimos días de la Campa-| 
ña, en los que se organizaron ac-| 
tos colectivos y tuvieron lugar las 
despedidas, estuvieron cargados de| 
emotividad. Las gentes granadinas 
solicitaban de la dirección de la 
Campaña que se ampliase por al- 
gún tiempo más o, en último ex- 
tremo, que se volviera en el próxi- 
mo año. Expresaban su agradeci- 


miento y cariño con sencillos rega-| PO 


los, que había que aceptar para no 
herir sus sentimientos y primitivas 
susceptibilidades.” 

“El día en que el autocar pasó 
por los pueblos para recoger a los 
universitarios al final de la Cam- 
paña, hubo que rectificar sobre la 
marcha el horario de ruta, ya que 
el pueblo entero salía a despedirles 
y resultaba casi imposible la par- 
tida.” 

“La carencia total de cultura, 
el terrible pánico a lo oficial, el 
egoísmo, la gran pobreza y la pro- 
funda miseria de aquellas gentes 
hicieron comprender al universita- 
rio la trascendencia de su destino 

rofesional. Aprendió a carecer de 
as cosas que había estado utili- 
zando toda la vida, ha aprendido 
a valorar y se ha enterado, de una 
manera viva y eficaz, que hay mu- 
cha gente que ni las conoce. El 
universitario ha visto de cerca có- 
mo son las ueñas causas las 

ue hacen más insoportable e in- 
usta la vida del campo. Se ha dado 
cuenta del lamentable estado a que 
quedan reducidos los ancianos que 
no poseen un ro de par 

Así van desfilando en el infor- 
me el reducido panorama de unos 
pueblecitos de Granada que es un 
petido reflejo de la honda miseria 

l inmenso drama que sufre el 
agro español. 


Opiniones 
de 
Julián Marías 


Con motivo de la reunión de filósofos y representando a España 
estuvo en México Julián Marías conceptuado como el más destacado 
continuador de Ortega y Gasset. Se trata de un hombre completamen- 
te desvinculado del franquismo, puesto que jamás ha desempeñado 
ningún cargo burocrático ni simplemente el de profesor de filosofía. 


He ahí algo expresado por dicho pensador a periodistas, en su 
conferencia y en las reuniones celebradas del 7 al 14 de septiembre en 
la capital azteca. 


El marxismo y el telón de acero. “No me preocupan la economía 
ni la ideología marxistas; me inquieta el telón de acero, 


“Creo que los pueblos no pueden permanecer recluidos en sí mismos. 
Necesitan de los demás. Esto es axiomático. La realidad nos lo está 
demostrando en todas partes. 


“Las controversias ideológicas no son insalvables; lo que no per- 


mite el progreso es la falta de diálogo y de cooperación entre las 
naciones. 


“Las naciones, como unidades sociales, son insuficientes. Lo son en 


Europa y más en América, porque en este continente los pueblos son 
más jóvenes. 


“Por eso será preciso crear conjuntos de naciones que, sin perder 


su propia iniciativa, sin apartarse de los cartabones que las identi- 
fican, se unan. 


“Nadie desea la homogeneidad de las naciones, Sería absurdo, im- 
posible, y, de lograrse mediante la atrofia de los impulsos propios de 
cada país, se habría retrasado el progreso mundial. 


“Lo que debe perseguirse es la unidad, en donde cada nación aporte 
sus conocimientos, sus ideas, sus esfuerzos, sin desentonar del resto, 


porque todas las diferencias son fuerzas humanas que deben aprove- 
charse. 


“En síntesis, hay que formar unidades superiores en donde cada 
nación trabaje, a semejanza de los instrumentos de una orquesta, de 
acuerdo con su idiosincrasia, pero atenida a la ruta que sigan las 
demás, para no perturbar al progreso. 


“La unidad superior occidental es relativamente fácil de forma. 


E que los países que la integran tienen un origen común: Grecia y 
oma. 


“En cambio, en el Oriente es más difícil su unidad porque sus civi- 
lizaciones más importantes nada tienen en común: la china, la india, 
y la rusa son entidades diferentes en todo.” 


Apuntes de su conferencia. “Todos los españoles llevamos 150 
años de intentar destruir a España y no lo hemos logrado. 


“El hombre es el lobo del hombre, según Hobbes. Yo diría que el 
hombre es el borrego del hombre. 


“Hablar de clases sociales está muy mal visto, pero ellas existen. 


s “La libertad se conquista, Es indispensable ser libre, Hay que es- 
cribir como si no existiera la censura. Los hay que ante este temor 


delimitan su campo. No hay que hacer caso a la censura y escribir lo 
que a uno le nace. 


“En la clase rica las posibilidades son muy amplias, pero si no 
van acompañadas de deseos, no dejan de ser unos pobres. 


“El hombre es libre mientras vive. La última posibilidad es la de 
escoger cómo morir, Y aun ante la muerte el hombre puede escoger 
si morir en forma gallarda o cobarde. 


“La verdad os hará libres. Es un error de Carlos Marx juzgar que 
la economía es el todo. 


“La libertad está condicionada por los recursos. 
“Un logro de la época es superár la pobreza en provecho de la 
condición humana. 


“El intelectual no puede ser soberbio, 


“Afán extraño el de la seguridad. Ceder la libertad por la segu- 
ridad es un mal negocio. Que la libertad no interese es el peor peli- 
gro. Soy partidario de llevar la libertad incluso a los que están satis- 
fechos de vivir en galeras. 


“La libertad se pierde cuando se fragmenta. Cuando se reivindica 
en una parte vence en toda su extensión. 


“La libertad no es una abstracción; es una especie de centauro 
ontológico: mitad real, mitad fantasía.” 


Visión de la España actual. “Hay que aceptar la realidad no su- 
plantarla, no transformarla a la medida de nuestros deseos, sino con- 
siderarle como es, simple y llanamente. 


“En España hay una gran desigualdad económica entre las clases 
sociales, El nivel de vida está muy por debajo de países como Francia, 
Inglaterra, Bélgica, Suiza, Alemania, Holanda, etc. 


“La riqueza en mi país no está repartida en forma justa. No se 
ha logrado un crecimiento económico básico ni parejo. Una gran parte 
de la población española no tiene acceso a las fuentes de riqueza 
habituales. 


“Hay limitaciones en el ejercicio de la libertad política. Por eso 
no es posible dejar solo al pueblo español. 


“Hay que restablecer el ejercicio normal de la libertad y la publi- 
cidad en España. Es preciso que se hable, que se discuta. Que las 
juventudes que ignoran muchos problemas por el aislacionismo, se 
enteren de ellos y los aborden.” 


Hasta aquí lo dicho por el pensador español, que no deja de refle- 
jar una interesante faceta del pensamiento y de la realidad española. 
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Evolución y revolución 


Por Eliseo Reclús 


Puede decirse que la evolución y 
la revolución son dos actos suce- 
sivos de un mismo fenómeno: la 
evolución precede a la revolución... 
Una y otra no difieren más que 
r la época de su aparición, Si un 
obstáculo obstruye un río, se amon- 
tonan las aguas poco a poco conte- 
nidas por éste, y un lago se forma 
bien pronto por una lenta evolu- 
ción; uoRo se produce una filtra- 
ción por el obstáculo y el arrastre 
de una piedra determinará el cata- 
clismo. El obstáculo será arrastra- 
do violentamente y el lago volverá | 
a ser río. Esto se llama una peque- 
ña revolución terrestre. 

Si la revolución viene siempre | 
bastante después que la evolución, | 
es por la resistencia que el ambien- 
te ofrece: el agua de una corriente 
choca con las orillas, en donde re- 
tarda su marcha; el rayo se pierde | 
en el cielo, porque la atmósfera 
opone resistencia a la chispa sali-| 
da de la nube. Cada transformación 
de la materia, cada realización de 
una idea, en el período mismo de'| 
un cambio, se ve contrariada por | 
la inercia misma del ambiente, y 
el nuevo fenómeno no puede pro- 
ducirse más que por una fuerza 
tanto más violenta cuanto mayor| 
es la resistencia que se le ofrece. | 
Harder lo dice hablando de la Re- 
volución Francesa: “La semilla se 
arroja sobre la tierra; durante mu-| de punto para dar origen a una 
cho tiempo parece muerta; de re-| nueva forma: 
pente, empujada por la fecunda- 
ción, salta la tierra que la cubría,| Es 20 se ha efectuado una re 
violenta a la arcilla enemiga, y! volución, 


hela ya convertida en planta, flore- 
ciendo y madurando el fruto”, 

El “niño ¿cómo nace? Después de 
haber resistido durante nueve me- 
ses en la tenebrosa mansión del 
vientre materno; sólo sale de allí 
por la violencia, rompiendo la en- 
voltura que le aprisionaba y produ- 
ciendo a veces la muerte de su 
madre, 


Tales son las revoluciones: conse- 
cuencia de las evoluciones que les 
han precedido. Las fórmulas pro- 
verbiales son peligrosas, porque re- 
pitiéndolas por hábito, maquinal- 
mente, se pierde la costumbre de 
reflexionar, por eso se repite con 
frecuencia la frase de Linneo: Non 
facit saltus Natura. Indudablemen- 
te, la naturaleza no da saltos, pero 
cada una de sus evoluciones deter- 
mina un cambio de fuerzas hacia 
un punto de partida, diferentes pa- 
ra cada ser. Lo mismo es para las 
especies. El árbol genealógico de 
los seres, como el árbol propiamen- 
te dicho, es un conjunto de ramas, 
cada una de las cuales halla su 
fuerza y su vida, no en la rama 
| precedente, sino en la savia origi- 
nal, primitiva. Y las grandes evo- 
luciones históricas no difieren de 
esta ley, Cuando los viejos cuadros, 
las formas demasiado estrechas de 
los organismos, son insuficientes 
para contener la vida, ésta cambia 














































































Giros y correspondencia al administrador: 
ISMAEL VIADIU 
Apartado Postal 29234 
MEXICO, D. F, 











La bondad cristiana del SUGERENCIAS CONFEDERALES 


Por ISMAEL VIADIU R. 


Una vez más el gobierno franquista viene mostrando al mundo en- 
tero su preocupación constante por la superación cristiana de su 
administración política, económica y jurídica. 


En el caso que comentamos lo demuestra a través de un artículo 
publicado en el diario Ya acerca de la bondad de la aplicación del ga- 


rrote vil, llevada a cabo en estos días “en pro” de Joaquín Delgado y | 


Francisco Granados. 


Una vez más la iglesia, el ejército y el capital reaccionan en defen- 
sa de la aplicación cristiana de la justicia que ha hecho el Generalí- 
simo —por la gracia de Dios— “en pro” de los susodichos compañeros, 
aplicándoles una muerte digna en el “siglo XVII de los nobles, frente 
a la horca que se alzaba contra los villanos”. 


Alabada sea España mientras siga teniendo a su frente almas de 
tan santa y cristiana bondad. Y que no tarde mucho tiempo en que 
podamos corresponder a tan nobles sentimientos, y en prueba de 
nuestro eterno reconocimiento premiemos al santón de Bahamonde y 
al mentado articulista con la aplicación de la mismísima dulce y para- 
disíaca muerte, Con tal motivo Ya publica un erudito artículo hablando 
de las excelencias de la muerte por garrote “vil”, de la preocupación 
continua y constante de los regímenes españoles, a partir del siglo 
XVI, por su perfeccionamiento. ¡Casi nada! ¡Cuatro siglos de pertinaz 
e ininterrumpida labor de cómo aplicar una muerte propia del Decá- 
logo! El muy santo padre Paulo VI estará en el colmo de la dicha de 
poder contar entre sus más fieles ovejas con criaturas de tan elevados 
sentimientos como los de Franco y Cía, S. de R. Cristiana. 


Ahora nos explicamos muchas cosas: las matanzas llevadas a cabo 
contra militantes sindicales, mujeres y niños en los cosos taurinos de 
la zona “nacionalista”; los bombardeos efectuados por la aviación 
italo-alemana sobre escuelas, hospitales; el millón de víctimas ocasio- 
nadas por la sublevación militar-clerical, todo, absolutamente todo, 


fue en aras de poder conducir al país al clímax de la civilización: el 
garrote vil. 


Los métodos de ejecución como la guillotina, la horca, la electro- 
cutación, la cámara de gases y el fusilamiento son propios de países 
subdesarrollados en cuanto a piedad cristiana; en cambio, el garrote, 
esa sí es una forma de acabar con los desarraigados digna de países 
altamente instruidos en derecho canónico. 


Es una muestra fehaciente de la “liberalización” del régimen fran- 
quista el que en la prensa española se pueda comentar, en forma tan 
refinada, culta y científica, cómo despachar al prójimo —<querrás al 
prójimo como a ti mismo—, preconizada por la “eruzada nacionalista”, 
que dio principio en el año 1936 y que continúa hoy tan vigente como 
el primer día. Con estas ejemplaridades, la España caudillesca da al 
pontífice en turno del Kremlin, al gobierno demócrata de Kennedy y 
al mundo entero una prueba más de su lealtad a los principios de la 
Carta de San Francisco, y de que no existe motivo alguno para que 
éstos sientan el menor rubor por haberla aupado dentro de las Nacio- 
nes Unidas. 


Por desgracia, buena parte del pueblo español se indigna ante los 
propagandistas de los “hot dogs” imperialistas; se muestra airada 
contra el contrabando que se lleva a cabo por Gibraltar con el consen- 


sam iento de las autoridades inglesas, y ante todo se enfurruña por las 


en esta rama, brasileños, uruguayos, argentinos, húngaros; ayer: 
moros, alemanes, italianos. Ah, pero eso sí, ante el ejemplar castigo 
que suministran sus autoridades “en pro” de los “malhechores anar- 
quistas”, no le queda más remedio que reconocer la ejemplaridad de 
su justicia frente a la del restante mundo civilizado; mundo que tan 
sólo ha logrado dar a luz formas rudimentarias de ejecución como 
son: el fusilamiento, la horca, la cámara de gases, la silla eléctrica, 
la guillotina...; no, amigo lector, no nos encontramos en tiempos me- 
apre nada de eso: ¡vivimos en pleno siglo XX d. de la crucifixión 
to! 


Y son esos mismos representantes de la España caudillesca los que 
intercambian sonrisitas y avemarías con los demás compadritos de 
la cofradía internacional reunida en la ONU y en la UNESCO; son 
esos representantes parte de la salvaguardia de los pueblos amantes 
de la paz; son a esos delegados a los que el presidente emérito de los 
EE. UU., J. F. Kennedy, acaba de dar el espaldarazo con la nueva 
contratación de bases españolas a cambio de dinero contante y so- 
nante. ¿Es posible que alguien sufra el menor desengaño por tales 
pachangas politiqueras? Nada de eso. Seguirán, mientras tanto, las 
charlas encendidas, las arengas patrióticas, elucubraciones sobre los 
derechos del hombre, a propósito de la autodeterminación de los pue- 
blos, en relación a la lucha contra la discriminación racial, referente 
a combatir todos los colonialismos, y continuará la charla verbosa so- 
bre la coexistencia pacífica entre los verdaderos enterradores de las 
libertades humanas, Todo ello seguirá así mientras los pueblos crean 
que las libertades les serán entregadas por decreto presidencial, por 
úcase, por encíclica papal o por las Trade Unions. 





De espalda a una 
revolución inevitable 


Por FERNANDO VAZQUEZ JIMENEZ 


“Las cosas seguirán mejorando 
si no las violentamos”: Así se re- 
sumen las opiniones recogidas en 
España estos últimos tiempos. Pa- 


El panorama arriba esbozado 
es, por desgracia, bien real. Pero 
sería hipócrita negar que consti- 
tuye únicamente una visión unila- 
rece como si los empleados, obre-| teral del viejo y peligroso dualismo 
ros y estudiantes interrogados tu-| humano, Si el hombre de la calle 
vieran una peculiar propensión a| contesta al visitante que más vale 
desvanecer un espectro que los fue- | dejar que la situación española 
reños gustan recordarles, “Franco¡ siga evolucionando como hasta aho- 
dice el pobre español “apacigua-| ra, es porque así lo cree... o por- 
do'— no ya a durar siempre”. Y,| que no puede contestar otra cosa. 
confortado por semejante eviden- 
cla, se limita a “durar”, que es| la censura o con la obligación de 
Justamente lo mismo que hace ell señalar en sus “papeles”, por ejem- 
régimen, Este aparente confor-| plo, la razón de un desplazamiento, 
mismo está destinado a ser que-| su destino y los días que permane- 
brado por las fuerzas mayores|cerá en otra ciudad. Consciente de 
que en los planos económico y so-| vivir en una sociedad infectada 
cial presionan desde hace muchos | de soplones, rara vez osa expre- 
años. Los contrasentidos de un|sarse de otro modo. 
país que a estas alturas no ha rea- ¿Qué puede hacer la oposición 
lizado ni tan siquiera su revolu-| militante para sacudir a las mu- 
ción burguesa, ni la reforma agra- | chedumbres españolas y volverlas 
ria más elemental, son, por lo|más receptivas? La primera medi- 
pronto, algo que el “sistema” no| da insoslayable es rasgar la pan- 
puede simular que ignora, De ahí| talla de una “normalidad” nacio- 
las repetidas promesas de que una | nal cada día más precaria y me- 
serie de cambios fundamentales se| 105 convincente, La indignación 
verificarán después del mutis del | Nada simulada— contra los ya- 
dictador, Son los cons ejeros guber- lerosos activistas que perturban la 








nativos o eclesiásti z ino | Paz del rebaño, nace del conyen- 
blEaR la eS: SOS e de cimiento de que señalan un camino 

cie que desde lal cusceptible de ser abordado por 
prensa, los sindicatos o las univer- grupos más numerosos. Esto ex 
sidades tiende a convencer a las plica en gran parte la saña con 
masas de que “sólo por las bue- que son torturadas y ejecutadas las 
nas” podrán irse arreglando las| víctimas más recientes del Estado 
Cosas. represivo. 


Por JUAN D'AGRAMUNT 


Parece cosa natural que cuando | pa A definitivos, Dv luego ir 


un partido o sector no puede lo- 
grar por sí solo un objetivo funda- 
mental para su desenvolvimiento 
orgánico y que a la vez se propo- 
ne liberar a un pueblo del Gs pe 
tismo, trate de alcanzarlo sumán- 
dose a fuerzas afines que persigan 
el mismo propósito. 


Hasta aquí la cosa es normal, 
pero un pacto en sí nada represen- 
ta; lo único que cuenta o que de- 
biera contar son los resultados lo- 
grados mediante este convenio. 


En efecto, el pacto contra el ré- 
gimen franquista se celebró hace 
ya unos tres años, tiempo suficien- 
te para pe apreciar si ha sido 
eficaz. Nosotros no queremos pre- 
juzgar, pero sí formular una se- 
rie de preguntas conducentes a te- 
ner conciencia de si en realidad es 
o no conveniente a nuestro orga- 
nismo confederal su permanencia 
en él, hecho que ría dilucidar 
el próximo pleno. Estas son: 


1) ¿Es el pacto un auténtico ele- 
mento de lucha o bien no pasa de 
ser un documento verboso sin ul- 
teriores consecuencias? 


2) ¿No sería hora de hacer un 
balance de los resultados obtenidos 
par que ellos normen la conducta 
a seguir? 


3) ¿No se podría valorizar la 
aportación de cada sector para lle- 
gar a la conclusión de si ha sido 
positiva o negativa a la finalidad 
que se persigue? 


4) ¿Qué efectos se han logrado 
en el interior, por obra y gracia 
de la acción pactista, referidos al 
incremento de la oposición al ene- 
migo común? 


5) ¿Continúa siendo el pacto un 
auténtico valor positivo capaz de 
alcanzar los fines por lo que fue 
creado? 


En resumen, estas u otras pre- 
guntas por el estilo podrían acla- 
rar el asunto, puesto que nos pa- 
rece absurda una discusión entre 
pactistas y no pactistas cuando la 
eficacia o ineficacia de los hechos 
son los que deben determinar o no 
su continuidad. 


+ *. »* 


Efectivamente consideramos que 
la palabra revolución es manosea- 
da y traída por demagogos y char- 
latanes y que debería ser conside- 
rada y tratada con mayor respeto, 
Sin embargo, no creemos que sea 
un p imiento plausible atri- 
buir a supuestos e imaginarios in- 
tener, 


ty 
radisíacas, de mundos ideales y de 





refutando lo que na a dicho y 
que sólo Mr ser concebido por 
mentalidades dislocadas o calentu- 
rientas, con el fin de poner en evi- 
dencia a los supuestos expositores 
de barbaridades que no han ex- 
puesto. 


Así, también, con un poco de 
imaginación puede trazarse un pa- 
norama fantasmagórico de preten- 
didas hemo jc revolucionarias 
para irlas desvalorizando a placer. 
Aguí una cita y allá una atribu- 
ción milagrosa. Ahora una alusión 
a la creación de una sociedad per- 
fecta, y luego rememorando con- 
cepciones acerca del mejor de los 
mundos panglosianos, que nadie ha 
soñado por lo inconcebibles, todo 
ello, por supuesto, endilgado a 
unas sombras, para así ir desna- 
turalizando pretendidas opiniones 
acerca del hecho revolucionario que 
nadie sustenta ni cree. 


Pensamos que es éste un ardid 
pueril y de efectos negativos. Una 
cosa es valorizar debidamente el 
significado intrínseco del vocablo 
revolución, y otra inventar y ri- 
diculizar a caricaturas prefabrica- 
das que aun habiendo sido expre- 





sadas me alguien no debieran me- 
recer la menor atención, 


En fin, opinamos que es peli- 
groso menospreciar una palabra 
tan significativa y menos esgri- 
mirla en defensa de posiciones mo- 
mentáneas y accidentales no sen- 
tidas ayer y que mañana pueden 


ser rectificadas. Muy bien que se| M 


combata a toda hora a cuantos em- 
plean esta palabra con fines opor- 
tunistas, particulares o para me- 
drar, pero ¿es justo destruir las 
interpretaciones ingenuas cuando 
responden a un sentimiento Ínti- 
mo? ¿Es pertinente trazar un pa- 
norama semiburlesco de un anhelo 
de tan hondo arraigo popular? 
¿No equivale ello a menguar un 
impulso a la acción que en cual- 
quier momento puede ser necesario 
y eficaz a la causa de la libertad 
y de la justicia social? 


En fin, creemos que este sentido 
caricaturesco mejor deprime que 
alecciona. Por otra parte, nos pa- 
rece un atrevimiento circunscribir 
las revoluciones a cartabones pre- 
establecidos y a los límites de 
fórmulas E egrmnrer en especial 
las que pueblo realice por su 
cuenta y al margen de conceptos 
estatificados. Lo esencial, sin em- 
bargo, es que ellas representan una 
gran esperanza, una ilusión pe- 
renne, y a veces también una rea- 
lidad, que anida en la entraña de 
las multitudes insatisfechas. .., 1y 


éstas tienen tan poco que perder 
que.pos parece injusto h 


uno de sus sueños más gratos, pa- 


ra sumergirlas en un mundo de 
sombras! 


Hubo un tiempo en que nuestro 
organismo confederal uno de 
los momentos más críticos y dra- 
máticos de su historia. Los mili- 
tantes de la C.N.T. eran acosados 
sin piedad ni tregua. Los presos 
no cabían en las cárceles, se habi- 
litaron barcos, deambulaban por 
las carreteras custodiados por la 
guardia civil, se hicieron deporta- 
ciones a los lugares más inhóspitos 
y apenas quedaban pequeños gru- 
pos de acción. Por cierto, que en 
uno de ellos el que más destacó, Ra- 
món Archs, al verse perdido y apre- 
sado, para tener la seguridad de 
que no le harían hablar, se arrancó 
la lengua, 


No referimos esta situación con 
el propósito de emular a nadie ni 
de evidenciar que los tiempos pa- 
sados fueron mejores, Se trata 
simplemente de que en tales cir- 
cunstancias la Federación Local 
de Barcelona sometió a los com- 
pañeros presos en diversas latitu- 
des a una pregunta inquietante 
en la que, en síntesis, inquiría su 
opinión acerca de si debían per- 
sistir en su actitud hasta quemar 
el último cartucho. 


No diremos que la contestación 
fuera unánime, Se alegó que los 
compañeros en rehenes serían los 
primeros en recibir las represalias, 
que la lucha era muy desigual y 
que no valía la pena sacrificar a 
más víctimas. La contestación de 
los deportados al Castillo de la 
ola, precisamente redactada por 
el “conservador” Salvador Seguí, 
E con el asentimiento de los 36 mi- 
itantes que formábamos el corro, 
fue poco más o menos la siguiente: 
“Cuando uno se ve acorralado el 
derecho a la legítima defensa es 
un deber ineludible”. No afirma- 
mos su textualidad, pero por ahí 
andaba la cosa, 


Todo esto lo decimos y enlaza- 
mos con la situación actual que 
vive España. No hay nadie tan 
insensible que no sienta en lo 
vivo lo que representa la sangría 
de vidas inmoladas en defensa de 
la liberación del pueblo español. 
Pero también pensamos en las que 
ha ocasionado y que ocasiona la in- 
acción de parte de quienes sucum- 
ben en las ergástulas, de los des- 
nutridos y de la esclavitud y penu- 
rias que sufren obreros be campe- 
sinos por la continuidad del ré- 
gimen. 


Además, un organismo que se 
intitula revolucionario Bo que ha 
dado pruebas de ello durante su 
existencia ¿cómo puede optar por 
la inhibición en momentos en que 

rrotan a sus com- 


Ar qa 


sólo ejercer el derecho de huelga? 





CRONICA DE PARIS 


La policía francesa 
al servicio de Franco 


Los refugiados españoles no po- 
demos —ni queremos— meternos 


en política francesa. La policía 
francesa, de acuerdo con la espa- 
ñola, se introduce en la política 
antifranquista: para perjudicar al 
antifranquismo. En concreto, la 


derivando en fuerza de|g 


peine 

presión reaccionaria, le sucede lo 
mismo que a la Guardia Civil, que 
habiendo sido creada para repri- 
mir al bandidaje, degeneró en guar- 
dia particular de la burguesía. 

De Gaulle está en buenos tratos 
con Franco. Esa es la premisa, tras 
la cual toda extorsión parece per- 
mitida. 

Unos muchachos libertarios fue- 
ron sorprendidos por la policía de 
Perpignan fijando pasquimes anti- 
turísticos con referencias a España. 
Ni un solo vocablo referente a 
Francia. Sin embargo, cuatro de 
estos jóvenes y varios compañeros 
allí residentes, fueron encarcelados. 
A los últimos se les puso en la 
calle, pero cuatro jóvenes perma- 
necen en encierro, y además, pro- 
cesados. Dicen que en el coche les 
ocuparon un par de pistolas. 


Luego la corriente de detencio- 
nes se ha extendido a Toulouse, 
París, Marsella, Aviñón y al 
que otro pueblo. En el día de hoy 
(20 de septiembre) se considera la 
existencia de cuarenta compañeros 
encarcelados, doce de ellos, en la 
prisión de la Santé, en París. Tan- 
ta molestia y tanto aparato por un 
asunto de nada, hacen prever un 
proceso que terminará en sonado 
ridículo para la autoridad francesa, 
coaccionada pr la policía fran- 
quista, A ello puede conducir el 
afán degaullista de comerciar con 


No se trata de que esté feliz con | España en condición primmeriita. 


Porque en concreto, delito pro- 
cesal no existe. Todo se reduce en 
ganas de servir al “gobierno veci- 
mo” por las ventajas que su des- 
amparo fascista facilita. ¿El cuer- 
po del delito? Imaginación calentu- 
rienta de la policía, ganas de per- 
judicar a un puñado de trabajado- 
res españoles que no esconden su 
aversión al fascismo, no importa 
del país que sea. Precisamente en 
el último levantamiento militar- 
fascista de Argelia —tan semejan- 
te a la insurrección franquista del 
17 de julio de 1936 en Melilla— 
todos estos compañeros constaron 
en la vigilancia antifascista de los 
uv armados de la pap 

so era intervenir en la política 
francesa, evidentemente; pero 
“eso” agradaba entonces a los go- 
bernantes que ahora los detienen; 
como les gustó asimismo que en el 
maquis y en la columna Leclerc, 
los. españoles se la jugaram com- 
batiendo a los guerreros alemanes, 


Pero ello es historia vencida y 
la historia de ahora ya no se forja 
con las ideas y la dignidad de en- 
tonces. Ahora el galeutier Franco 
es simpático al dueño del Elíseo, y 
aunque el monstruo de El Pardo 





Por JOAN DEL NOYA 


asesine trabajadores —Delgado. 
los— riadas a 


muerte lenta, Franco es un perso-| M 


naje mayúsculo que a la “democra- 
cia” degaullista le puede pesto 
nar beneficios. Querido Mirbeau, 
volvemos a estar en lo de “el ne- 
gocio es el negocio”. 

Impresión nuestra, es 
ruidoso proceso quedará en agua 
e borrajas, cual hemos insinuado. 
Pero pueden ocurrir expulsiones 
administrativas como ven; de 
la policía. Ellas contrariarían, pero 
no apurarían mucho a los mucha- 
chos que afectaran; pero a hombres 
como Cipriano Mera, que está en 
camino de los 70 años, el problema 
iS de país le resultaría 

cil, 
. Si esa tragicomedia tiene suite, 
informaremos al respecto. Si no la 
tiene, saldremos ganando todos, 
menos Franco. 

Y antes de liquidar el tema, 
apresurémonos a fijar una anécdo- 
ta. La policía francesa ha prego- 
nado que la redada de anarquistas 
españoles va dirigida contra las 
Juventudes Libertarias. Pues bien: 
en el local de la C.N.T. de la calle 
parisiense de Ste.-Marthe, apresa- 
ron a tres compañeros que, entre 
todos, sumaban la respetable can- 
tidad de 212 años. Imaginemos la 
cara que pondría el inspector cuan- 
do le fueron presentados esos jo- 
vencitos de fines del siglo XIX. 


que ese 


Protesta “sui generis” 


_El asesinato de los jóvenes Fran- 
cisco G los y Joaquín Delgado 
ha causado impresión en la opinión 
francesa, particularmente por la 
forma en que fueron eliminados. 
Aquí se concibe la muerte por gui- 
llotina cual procedimiento rápido, 
de “muerte en seco”; pero la eje- 
cución con sufrimiento prolongado, 
el goce de la tortura experimentado 
po jueces, policías y verdugos, por 
o que tiene de civilizado el fran- 
cés no lo concibe, 


No obstante, estimamos que en 
general ncía no ha es a la 
altura de las circunstancias en la 
protesta contra la brutalidad fran- 
quista de turno. En 1946, la eje- 
cución por mano de Franco 
comunista Cristino García, toda la 

rensa —la de derechas incluida—, 
unto con las emisoras de radio, 
atronaron los espacios contra el 
crimen en España cometido. Aho- 
ra ha habido protestas, también, a 
causa del agarrotamiento vil de los 
anarquistas Granados y Delgado, 
ro a co de papeles de izquier- 

y con limitación de textos y ex- 
presiones. Sin embargo, Grimau no 
era más inocente que nuestros dos 
mártires qa ejecución, por dolo- 
rosa que haya sido, no tuvo punto 
de cración en sufrimiento con 
la de Granados y Delgado, los cua- 
les estuvieron a merced del estram- 
lador durante media terrible 
superior de proloncas lo tada pole 
prolon o mi - 

ble el sufrimiento físico de los peo] 


el | al Gobierno 


Tampoco se aduce el asesinato 
del joven poeta antifranquista 
oreno Barranco, ocurrido en la 
cárcel de Jerez de la Frontera, 
igual que se silencia, sistemática- 
mente y no por falta de datos, el 
encierro veinteañero del poeta je- 
rezano Carlos Vega Alvarez, ese 
desdichado compañero que ha visto 

udrir su juventud en presidio por 
elito político, ¡qué aún purga! 
Incluso el semanario de prestigio 
izquierdista “L'Expréss”, se ha 
negado a ocuparse del calvario de 
Vega, cuando, por otra parte, se 
ha interesado —cosa que no le re- 
criminamos— por la suerte de un 
escritor joven llamado Carlos Al- 
varez, condenado a dos años de 
encierro —que seguro, no cumpli- 
rá— por la justicia de Franco. Por 
lo visto, también en la conciencia 
liberal, o democrática, rigen dos 
pesas y dos medidas, se seas 
poderoso o miserable, cual reza la 
copla revolucionaria francesa. Pro- 
dúcete en anarquista (una opinión 
como cualquiera otra) y no te aca- 
barás el palo, Compórtate en socia- 
lista español, y en Francia nunca 
te afectarán las represiones. Y 
menos mal que si “El E 

riódico, no apabullara con impru- 
entes palabras “al terrorismo 
anarquista desatado en Lon cl y 
el O.P.E. de los vascos refu los 
no tratara de falangistas a los jó- 
venes libertarios que gritan ¡muera 
Franco! y ¡abajo la Iglesia! en las 
calles de Lourdes, al paso de rome- 
rías españolas, ¡Cómo está la po- 
lítica... refugiada! 


La carestía de la vida 


Lo que ahora mete ruido en la 
actualidad francesa es la estabili- 
zación de recios dispuesta por el 
Gobierno, Tal disposición abarca 
objetos de manufactura y de ali- 
mentación, comportando, 
contrapeso, una suerte de bloqueo 
de los salarios, puesto que éste 
quédase sin atrapar el alza de pre- 
cios más reciente provocada por la 
especulación almacenista. Los pro- 
ductores directos de riquezas de la 
tierra y la mano de obra de fábri- 
cas y tajos, han elevado sus quejas 

aun promovido la 
veas por sabotaje y ya públicas 
os primeros, y por huelgas y co- 
natos de ellas los se, 2dos. odos, 
comerciantes, agricultores y sindi- 
calistas, han pasado por oficinas 
estatales para dar su parecer. Pe- 
ro a la postre, el Gobierno fingirá 
solución equitable del problema de 
la carestía de la vida, el biftee se- 
guirá subiendo, el pan igualmente 


y todo lo que sigue, el productor 
recibirá 4 po e 


de la tierra r lo que 
se vende a 12 en las «als. el 
obrero ganará 2 y pagará 3 
dar curso a la familia, y los lobos 
del comercio devorarán 100 y pa- 
garán con 20, y el voto, al gobier- 
no degaullista, 

En cuyas condiciones, cualquiera 
obliga a De Gaulle a deguatares 
con los jugadores de ventaja... 






como! dad 
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Vibración del mundo 


Por PROUDHON CARBO 


—Aumento general de sueldos en el Vaticano, incluso 
a los cardenales. (Los periódicos). 


Si Dios quiere ganar en mí un nuevo cordero Ra su divino re- 
baño, que haga que los del Vaticano, con todo y Papa, se sustenten 
solamente con el maná. 


—España e duras condiciones para renovar sv 
tratado e los EE. UU. e 


Sí, las duras condiciones del marido oprimido del cuento: o me 
compras una escoba. nueva, o no barro más. 


—Pierde fuerza la campaña inglesa antiatómica. 


La campaña antiatómica no debiera ser inglesa, ni 


laponesa, ni 
mexicana, sino universal. Y japo : 


no debiera perder fuerza, sino ganarla, 


hasta ahogar bajo su ola gigante a los profesionales de la muerte 
científica. 
—Buenos augurios para el futuro en ls q pg Rei- 
nan el re y la esperanza. Se licuó la sangre 
de San Jenaro. 


Al menos, esto es lo que indica un informe fechado en esa ciudad 
el 19 de septiembre de 1369... Perdón, quise decir 1963, aunque nos 
cueste trabajo creerlo, 


—La URSS no asistirá a la Junta Mundial de Sindi- 
dira? Loi en España por la UNESCO, anun- 
cia Moscú. 


Encontramos Pues que no asista; pero nos parece lamentable 
que se crea en el caso de tener que dar explicaciones. 


—Tiene 144 años y todavía ve y oye muy bien. 


Notable contraste con millones de jóvenes que pululan por el mun- 
do dando la sensación de estar ciegos y sordos. 


—El proyecto de túnel bajo el Canal de la Mancha, 
aprobado. 


Después de tantos muros y tantas cortinas, cada vez que se abre 
en el mundo un nuevo camino parece como si nos llegara un rayo de 
sol en un día de tormenta. 


—Cosas de Castro. Estudiantes en la cosecha del 


café. 
Serán cosas de Castro, pero cosas muy sensatas. Nadie ignora pre: 
abundan por el mundo los “intelectuales” que se imaginan que las 


patatas crecen en los árboles. 
—Estimula Rusia a los campesinos del Canadá. 


Generosa que es Rusia, ya que según parece son sus propios cam- 
pesinos los que necesitan estímulo. 


—Estalló una mina terrestre en Gabinda, ión 
portuguesa de Africa, poco después de haber par- 
tido el presidente de Portugal. 


¡Animo, compañeros de Gabinda, otra vez será! 


—Tito vio un Brasil conmovido por la conspiración 
marxista. 


Mentira. Tito vio, si acaso, un Brasil exaltado por el ansia humana 
de romper las cadenas de la miseria y de la i usticia; ansia explotada 
para sus fines por la propaganda marxista. Que no es lo mismo. 


—Al VII congreso de ciencias humanas asiste Moha- 
med El Fasi, rector y maestro de la Facultad de 
ra pe la Universidad de Rabat, Morocco. (El 

versal 


“91 en esc cungwesu Se habla también de geografía, trataremos de 
asistir, a ver si averiguamos dónde cae ese extraño país llamado con 
tanto desparpajo Morocco por el redactor de El Universal. 


—10.000,000 de turistas a España en 1963. 


Vean con qué sencilla E ha resuelto Franco sus problemas 
económicos: se echa en el crisol una buena dosis de jugo de bases; se 
añade lo que dejan los que van, más lo que mandan los que se van, 
0 Cor con el sudor de los que se qu porque no pueden irse, 

o a. 


—Robó un millón de dólares en cuadros y seguía vi- 
viendo como un pobre bohemio. 


No nos extraña que siguiese viviendo pobre con un millón de dó- 
lares en cuadros en su casa. Su felicidad podía consistir, precisamente, 
en la contemplación de esos cuadros. Lo que nos parece inadmisible, 
lo que hiere nuestra sensibilidad y nos ere es que el dueño de 
esas obras de arte, representante diplomático de un país americano 
donde imperan el hambre y el analfabetismo, pueda seguir viviendo 
como rico. 


—(¿Es inmoral que los animales vayan sin ro r 
calle? Usted, ¿qué opina? d is 


Aquí lo inmoral está en la pregunta, cuando tantos seres humanos 
andan semidesnudos por el mundo. 


—Llamado urgente al mundo para frenar la nata- 
lidad. 


No vayan ustedes a imaginar que se trata de gente preocupada por 
dar de comer a los que no comen. La verdadera preocupación co 
en tratar de evitar que los que tienen dema: lo se vean obligados 
a ceder una parte de lo que les sobra. ¡Pobre Díaz Mirón, tan recor- 
dado como poeta y tan olvidado como reformador social! ' 


—Los pustles sin libertad no pueden progresar. Para 
pe aya justicia tiene que haber libertad, (Julián 
arías). 


Mi amigo, el escéptico, tomó su cuaderno de direcciones importan- 
tes y anotó: Julián Marías, España. 





Torturas a los mineros 
asturianos 


Precisamente en estos momentos turianos en huel a sus fami- 
en que el camelo de la liberaliza-| lías. Es 
ción del régimen franquista parece| “Dicho comité, que envió obser- 
que incluso va penetrando en deter-| vadores a la Penfasula Ibérica a 
minado sector de la emigración, ya pú 50 de visu y con objeto de 
insinuando cierto vocero que los| confirmar dichos hechos, remitió 

una traducción de la carta de los 


agarrotados en Madrid eran unos| 1 
infelices seducidos por propagan-| intelectuales españoles a los secre- 
das violentas, o bien sacando a re-| tarios de todos los sindicatos in- 

gleses y la distribuyó en todas las 


lucir intimidades que, de ser ver- S 
, hubiera sido mejor callar,| regiones mineras de la Gran Bre- 


puesto que a bi se cosplaticníss taña. 
e se nan Ju, 'o la vida por de- “Pp, . 
ender la causa de la libertad de| se un el ao 1 de E 


nacional en la que se tratará de los 
malos tratos de que fueron objeto 
algunos mineros asturianos, 

“En el Comité Británico figuran 
personalidades destacadas como los 


eS raro 

bién hay que hacer constar 
que algunos representantes del 
mismo do, valiéndose de sofis- 
mas y vericuetos e invocando una 
clase de sensatez que mejor tiene 


escritores Rosmand Lehman, John 

br a e Osborne y Augus Vilson, el escul- 

de más o menos eficaz se hace| tora Brien ratico pajibico Ben. 
» y 

contra el en del “caudillo”, pelle y muchos intelectuales, 


E vez el ae] de la 
noticia que sigue les haga entrar 
en A y en lo sucesivo adopten 
la actitud que corresponde a la bru- 
talidad que impera en la Península. 
_La nota publicada en la prensa 


“En Madrid se ha suscitado una 
poléien en la que el sujeto que 

letenta la cartera de erat. sa 
el susodicho Fraga Iribarne, ha 
pretendido justificar los atropellos 
y negar que los policías atormen- 
taron atrozmente a mineros e «in- 
fligieron a mujeres la atroz afrenta 
de afeitarles la cabeza», juzgándolo 
cierto escritor como un «atentado a 
la moral y a la dignidad humana».” 


Este IO ENanSS proceder acre- 


1Ce; 

“El Comité Británico pro Am- 
nistía en garantizó hoy 
la autentici de los hechos rela- 
tados en una carta enviada al mi- 
nistro de Franco, de Información 
y Turismo, Manuel Fraga Iribarne, 
suscrita por ciento dos intelectua-| dita su origen, Basta recordar que 
1. y pl E la End gra los Lepra de ir lo aplicaron 
os malos ras -| en su tiempo a las mujeres israe- 
gidos por la policía a mineros as-! líes. 


